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I N T R o D u e e I o N 

La palabra ironía (del griego · · ·-'-' disimu-
laci6n). Cicer6n la define en el libro I II de "oratore", "Di si, 
mulaci6n del que dice cosa contraria de la que da a enten - -
der" (1). 

En el Diccionario de la Literatura de Sáinz de Robles 
apunta lo siguiente: 

"Figura indirecta, que consiste en decir en 
tono de burla todo lo contrario que expresa 
la letra, dejando siempre comprender a quien 
lee o escucha el verdadero sentido de las pa 
labras.... -
..•. En la ironía, la palabra es directamente 
opuesta al pensamiento; pero, haciendo como 
q~e lo oculta, no hace sino resaltarlo más -
aun. 
Dú Marsai distingue dos especies de ironía:­
la una es un tropo, en su opinión , y la otra 
una figura de pensamiento. Esta es la ironía 
sostenida; aquella consiste en una o dos pala 
bras. -

"Mayans defini6 la ironía como la traslaci6n -
de la propia significación a la opuesta; y la 
dividi6 en tres clases, entendiéndose por la 
naturaleza de persona, o de la cosa de que se 
trata, o por la pronunciación. La ironía tie­
ne numerosas aplicaciones, tanto en la elo- -
cuencia como en la poesía. Los antiguos ret6-
ricos distinguían varias clases de ironía: el 
ateísmo - ironía delicada que instruye, que 
conmueve -; el carientismo, que a la delica­
deza une cierto picante, estímulo; la mime -
sis, especie de parodia que ridiculiza; el -
cleuasmo, o atribución a cierta persona de -
las buenas cualidades que no tiene: el micte 
rismo, ironía insultante y prolongada". (2) .-

Aclarado el significado de ironía pretendo proponer 
que Ibargüengoitia hace una manejo original de éste elemento 
en sus obras; el método que cmple6 es el impresionista, y -­

expreso aquí algunas reflexiones no exhaustivas de sus nove­
las, la observación y la intcrpretaci6n un poco libre me - • 
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permiten un acercamiento a la narrativa de IbartOengoitia. 

En este estudio, trato de revisar la ironía como -­
elemento fundamental en la vida del mexicano a través de -
sus obras. 

A nivel mundial; al hombre mexicano se le califica 
de ir6nico ya que en gran medida se burla de la muerte y -

de su propio destino. 

La preocupaci6n de algunos estudiosos por definir -
al mexicano, lo podemos observar en pioneros del tema, ta­
les como: Francisco Javier Clavijero, Justo Sierra y José 
Vasconcelos; entre los autores actuales: Samuel Ramos, Ca! 
los E. Trujillo, Octavio Paz, Raúl Béjar Navarro, Santiago 
Ramírez y Francisco González Pineda. 

En gran medida esta preocupaci6n está tácita en la 
mayor parte de las obras de Jorge IbargOengoitia. Para es­
to, me apoyo en tres puntos que son reflejo constante. 

1) La visi6n extranjera: ¿c6mo nos analizan algu 
nos estudiosos de otros países?,es decir: ¿C6mo 
nos ven los de afuera? 

2) El estudio que presentan algunos conciudadanos -
influídos por alguna cultura ajena, en síntesis 
c6mo pensamos; qué somos. 

3) La más amplia se puede reducir en: quiénes somos, 
c6mo somos, por qué somos como somos y qué hay -
de positivo en nuestro modo de ser. 

Este Último apartado es lo más constante ya que - -
Ibarqüengoitia en todas sus obras lo aborda. 
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Quiénes somos, cómo somos, es la inc6gnita que pla~ 
tea nuestro autor y que hay de positivo en nuestro modo de 

I 
ser. 

Para comprender su obra tenemos que recordar que el 
pueblo prehispánico con todo su orgullo, su cultura, siste· 
ma sociopolítico y vivencias religiosas se encontr6 de pro~ 
to en el nivel más bajo, simples parias sin dioses patrios, 
sin liturgia y ritos, además con la condena de su cosmovi- -
si6n; con el pretexto de la cruz, la espada de los conquist~ 
dores hacen correr ríos de sangre que momentos antes fluía­
en grandes cantidades en honor a los ídolos; la espada hizo 
un pedestal con pedazos de los dioses y la sangre de los s~ 
cerdotes para la cruz de un Dios más poderoso, más tremendo, 
más sanguinario; tanto que no toleraba, ni tolera competen­
cia divina, ni ministros ajenos. La muerte de los sacerdo -
tes es la decapitaci6n psicol6gica de los conquistados, la­
destrucci6n de los ídolos fue la extracci6n del coraz6n de 
pueblos nobles, orgullosos, gallardos, emprendedores, cons 
tructores e idealistas. 

"Los que estaban cantando y danzando estaban 
totalmente desarmados. Todo lo que tenían -­
eran sus collares, sus penachos de pluma de 
garza, sus dijes de pata de ciervo. Y los que 
tañen el atabal, los viejecitos, tienen ·sus -
calabazos de tabaco hecho polvo para aspirar­
lo, sus sonajas. A éstos (los españoles) pri­
meramente les dieron empellones, los golpea-­
ron en las manos, les dieron bofetadas en la 
cara, y luégo fué la matanza general de todos 
éstos. Los que ·estaban cantando y los que es 
taban mirando junto a ellos, murieron. Nos -­
dieron empellones, nos maltrataron por tres -
horas. En donde mataron a la gente fue en el 
Patio Sagrado. Luego se meten (los españoles) 
dentro de las casas (del templo) para matar 
a todos: a los que acarreaban el agua, a los 
que traían la pastura de los caballos, a las 
que molí~n , a los que barrían, a los que es 
taban de vigilancia. -
Pero el rey Motecuhzoma acompañado del Tla -
cochcálcatl de Tlatelolco, Itzcohuatzin, y -
de los que daban de comer a los españoles, les 
dicen: 



- Sefiores nuestros •.•. ¡Basta! ¿Qué es lo 
que estáis haciendo? 
¡Pobres gentes del pueblo! ..•• ¿Acaso tic 
nen escudos? -
¿Acaso tienen macanas? ¡Andan enteramente 
desarmados! .•.. " (3). 
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La risa, la ironía con todas sus acepciones na cs­
funcional en este momento, las razones son obvias. Si bien 
el español era el resultado de muchas mezclas y estaba con 
ánimos dispuestos al nuevo experimento, nunca pens6 que se 
llegaría a conclusiones tan criticadas y no aceptadas por 
los defensores de "la grandr;za y superioridad de la gente 
blanca" 

pas: 

"Con perfecto derecho los españoles imperan 
sobre estos bárbaros del Nuevo Mundo e islas 
adyacentes, los cuales en prudencia, ingenio 
virtud y humanidad son tan inferiores a los 
españoles, habiendo entre ellos tanta diferen 
cia como la que va de gentes fieras y crueles 
a gentes clementísimas, de los prodigiosamen­
te intemperantes a los continentes, y estoy -
por decir que de monos a hombres. Causa de -­
justa guerra es el someter con las armas, si 
por otro camino no es posible, a aquellos que 
por condici6n natural deben obedecer a otros 
y rehusan su imperio. Las personas y los bie 
nes de los que hayan sido vencidos en justa­
guerra quedan siervos de los vencedores, no 
solamente porque el que vence excede en algu 
na virtud al vencido, como los filósofos en7 
ieñan, y porque es justo en derecho natural 
que lo imperfecto obedezca a lo más perfecto 
sino también para que con esta codicia pre­
fieran los hombres salvar la vida a los ven 
cidos en vez de matarlos: por donde se ve 7 
que este género de servidumbre es necesario 
para la defensa y conservación de la socie­
dad humana" (4). 

En la creación del pueblo mexicano se dan tres eta-

1) México prehispánico, con su historia de grandeza 
de 1823 a 1880. 
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2) Cuando se lleva a cabo la Independencia; el pa­

norama social cambia en forma notable. A la no­
bleza y hegemonía española peninsular se le ha­
cen a un lado para que aparezca la nobleza lo -
cal y arribo de los mestizos a los ciadros de -
mando. Las masas se congregan por la plebe con­
formada por los Últimos grados del mestizaje, -
los "pelados", resultado de los mismos estratos 
desheredados y una nueva oleada de mestizaje -­
con los indígenas. La reforma supuestamente ter 
min6 con las diferencias, sin embargo, lo que -
defini6 con claridad fueron los grupos de poder. 

3) El Porfiriato, es la etapa de crecimiento de la 
economía, la aparición prestigiosa de México en 
el panorama internacional, pero con sus grandes 
puntos negros y crueles: 

" Represión o pacificación. 
Divide y vencerás con los amigos. 
Control y flexibilidad con los gabine­
tes y los gobernadores. 
Sufragio Efectivo. No reelección 
Domesticación del Poder Legislativo 
Domesticación del Poder Judicial. 
"Pan y palo" con el ejército. 
Política de conciliación con la iglesia 
Gallardía en la política exterior. 
Acoso a la prensa. 
Doma de intelectuales. 
Culto a la personalidad" (5). 

Con ellos está la tendencia europeizante que fomenta 
una vez más la transculturación, florece el desprecio y el­
desprestigio por todo lo nacional; esta tercera etapa culml 
na con la Revoluci6n Mexicana, revolución que no cont6 con­
ideales revolucionarios, ni con postulados y que por lo mi~ 
mo no fue sino fruto de los intereses de los "caudillos". E~ 
tas actividades son materia prima para muchas de las obras­
de nuestro autor: Los pasos de L6pez, Los relámpagos de agos­
.!.2. y Maten al lc6n. En ellas revisa el quiénes somos y c6mo-
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somos los mexicanos; ya a esta altura se empieza a vislum • 
brar el por qué somos, cdmo somos, y el dilema es ¿qu6 hay 
de positivo en nuestro modo de ser?. 

Para Jorge Ibargüengoitia en sus obras hay seis gru· 
pos de mexicanos: 

1) Personas inmigradas a las ciudades en busca de ·­
trabajo que viven en el Mexico de las calles y que 
constituyen la base de los desempleados y los sub 
empleados. Recordémos Las muertas. 

Z) La cultura de azotea que corresponde a la pobla -
ci6n que se dedica a vender chicles, limpiar par~ 
brisas, traga fuego, vende flores, etc. 

3) La cultura del cuarto servicio, que se distingue 
por formarse con personas desarraigadas de sus co 
munidades indígenas. 

4) Son importantes los descendientes de espaftoles que 
se niegan a asimilar su situaci6n y su orígen me­
xicano; están en México sin formar parte de México. 
Por ejemplo: los dueños de librerías, panaderías, 
hoteles, comercios, etc. 

5) Algunas personas de orígen libanés, sirio y ~rabe 
en general, comparten la situación anterior y ven 
a M6xico como su lugar de comercio, ejemplo: los 
abaneros, el centro libanés. 

6) El famoso y selecto grupo de judíos que viven su 
realidad aparte y se constituyen en fuerza econ6-
mica y hasta espiritual. 

Estos grupos, manifiestan en ocasiones su no identi­
dad con el pueblo mexicano y su separación con la creación-
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de clubes, deportivos, escuelas, iglesias. Este es uno de 
los ámbitos que nuestro escritor refleja en sus obras; · 
son aquellos mexicanos a su pesar e interés y quienes pa­
ra ser dibujados, Jorge Ibnrgilengoitia usa la iron!a y la 
risa, como recurso fun<lnmcntal. Son mexicanos que renic -
gan constantemente <le los mexicanos. De manera ininterru~ 
pida reniegan de lo que son y afirman su realidad atrofi! 
da. Estos, el indígena, el mestizo presuntuoso, el campe­
sino citadino, y el arribista fanfarr6n son los persona -
jcs de M6xico, fiel e ir6nicamcnte plasmados en la obras, 
materia de estudio del presente trabajo. 



C A P I T U L O I 

MARCO HISTORICO. 

8 
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En el México colonial el ~énero literario que menos 
se desarrolló fue el narrativo, ya que se prohibe de acuer 
do a las órdenes de Felipe II, dadas en 1531; además de la 
imposibilidad física (la imprenta estaba controlada). De -
alguna manera los novohispanos se sentían limitados para -
expresar la verdad en forma sincera, todo lo enfocan en un 
sentido "her6ico solemne", la desubicación los lleva al e~ 
tremo de concretarse subjetivamente en España y objetiva -
mente en México. Sin embargo aman y desprecian los dos si­
tios por no pertenecer de lleno a ninguno; en tales condi­
ciones defienden momentáneamente el bando que sienten pe -
sar más, recor<lémos al Lic. Primo de Verdad y al mismo Hi­
dalgo respaldando a Fernando VII; en este ámbito de inter! 
ses y nula sinceridad es casi imposible que siquiera se d! 
buje una ligera sonrisa. En 1816 José Joaquín Fernández de 
Lizardi escribe el Periquillo Sarniento, considerado como 
el punto de partida de la narra~iva mexicana, en él expre­
sa el atraso de México producto del período colonial: señ~ 
la las fallas del sistema educativo, los males de un clero 
sin vocación. "Uno de los aciertos de Lizardi es el de lle 
nar el vaío de la voluntad del supuesto héroe con la resa­
ca social de su época" (1); Don Catrín de la Fachenda con 
el Periquillo Sarniento son muestras claras de un realismo 
esbordándose en la ironía crítica y moral. Se esboza la -­
primera franca sonrisa en nuestra narrativa, lo solemne lo 
lleva al plano de lo cómico; las desgracias que le ocurren 
a los protagonistas se deben a su incapacidad de vivir de 
acuerdo a las normas establecidas. Sobre todo cuando Peri­
quillo Sarniento se va desplazando entre la sociedad mexi­
cana como un señuelo para llamar la atención sobre los ma­
les de esa sociedad. 

Lizardi no niega que haya caminos abiertos al bien; 
s6lo que quiere mostrar lo cotidiano, lo típico de la vida 
de su tiempo. 
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Sus pr1nc1pales blancos se centran en el pensamiento 

y las actitudes anticuadas, en parte reciben elementos de -
la ilustrac16n europea, con los que se siente identificado. 

La sensibilidad del escritor se estrellaba contra -­
las normas sociales y la falta <le un pdblico dispuesto, ca­

paz de reir con lo que él estaba mostrando. M6xico se ve e.!! 

sangrentado a consecuencia de su independencia, sangre que 
es "pisoteada" por la corona real de un r.cy "c6mico", l tur­
b1de; cuadro por demás chusco frente al cual resultaba ah-­

surda la sonrisa. Al cabo de unos pocos aftas encontramos a 
otro "c6mico", a su Al te:a Serenísima Don Antonio L6pez de 

Santa Anna con su actitud poco verosímil, al enterrar con -
honores militares su fragmento de pierna, al exhibir su gl~ 
riosa guardia personal for~ada por mexicanos imberbes de p~ 
ca estatura que lucían gruesos uniformes de pafio, con acce­

sorios de piel y una larga barba posti:a. Además patrocina 

la creación <le! Himno Nacional, simplemente por asistir a 

un evento social: los resultados fueron: la m6sica, obra • 
del compositor espaftol Jaime Nun6 Roca y letra del potosino 
Francisco Gon:Alez Bocanegra obligado a escribirla para sa­

lir de la prisi6n que le i1:ipuso su novia. " .... Se necesita 
mucha buena fe para admirar a Granados Maldonado y a Fran-· 
cisco González Bocanegra, los imitadores de Arriaza y de -­

Meléndez ... " (2) 

La eterna dicotomía; un mexicano y un espafiol confor 
man el Himno Patrio. ~ientras tanto México pierde más de la 

mitad de su territorio con "un gran dolor"; el recuerdo de 
Periquillo s6lo queda en eso, un recuerdo. 

Yo en 1867 N6xico tenla el prop6sito de atraer capi­

tales de cualquier modo, pues no se pensaba entonces en la 
dependencia producida por la inversi6n foránea. Al contra-­

rio, se consideraba al capital extranjero audaz, emprende -
dor y generoso. 
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La República restaurada, para ser verdaderamente -­
emancipadora, program6 tambicn las libertades religiosas -
y de prensa, la transculturaci6n del indio, la escuela gr~ 
tuita, laica, obligatoria.y positiva, el fomento del nací~ 
nalismo en las letras y las artes .. En suma, se propuso de! 
truir una tradici6n cultural intolerante, acientífica y -­

colonialista. 

El mayor anhelo de Juárez fué sacar a la familia in 
dígena de su postraci6n moral, la superstici6n: de la ab-­
yecci6n mental, la ignorancia. También abrig6 el propósito 
de rehacer la mente del pueblo sumiso al imperio de la tr~ 
dici6n española, aunque sin llegar a la problemática de la 
herencia hispánica. La nueva élite no quiso deshacerse del 
idioma español ni tampoco de la religión católica. Por lo -
que respecta a ésta s6lo procur6 sobrellevarla, hacerla -­
aceptar modernidades, compatible con otros credos religio­
sos. La mayoria concordaba con la idea de incorporar a Mé­
xico al mundo científico o positivo sin desarraigarlo del 
mundo teol6gico en que nos habían inscrito los españoles -
ni del mundo metafísico al que nos llevaron los criollos -
iluministas de los finales de la colonia. Así en el momen­
to de fijar objetivos concretos se redujo muchísimo el - -
anhelo de "lanzarse por una via del todo nueva" (3), ser~ 
dujo a tres ideales precisos: catolicismo para uso domést~ 
co, liberalismo sin libertinajes para la vida pdblica y -­

ciencia cimiento del progreso material para el trabajo. 

Esto es: religión liberalizada, libertad para la 
controversia política y educaci6n cientifica universal y -

por lo mismo, obligatoria y gratuita: educación positivista 
a la manera de Gabino Barreda. 

La jefatura de México en 1867, se propuso reformar­
la en los 6rdencs polltico, social, econ6mico y cultural. 

Poco tiempo después México se ve envuelto en la in­
vasión norteam~ricana de mayor repercusión, uno de los j6-
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venes que el destino no había escogido para niño héroe, 
es José Tomás de Cuéllar, Personaje que entre sus múlt! 
ples oficios está el de narrador aunque sus fine~ dice 
él, son moralistas, encontramos la sonrisa como produc­
to de las vivencias del México que le tocó vivir, en En 
salada de Pollos describe al cadete del Her6ico Colegio 
Militar. 

"Tenía quince años y era por naturaleza 
disipado y ocioso: sabia beber, fumar­
y blasfemar, triple ciencia que lo pri 
vaha de saber otras cosas a pesar de 7 
los esfuerzos de su padre por hacerlo­
hombre de provecho. 
Pío Blanco había crecido mimado, al gra 
do de que sus padres confesaban con un­
candor sin limites, que se habían decla 
rado insuficientes para sujetar a Pío.­
Es.te pollo había pasado revista en muchas 
escuelas, porque a los quince días de -
permanecer en un establecimiento, ya te 
nia el suficiente caudal de embustes pa 
ra desprestigiar al director, y bien -~ 
una riña o alguna maldad de trascenden­
cia decidían su pase a nuevo colegio. 
Así corri6 de seca en meca, hasta parar 
en el Colegio Militar, de donde fué da-
do de baja por faltas de subordinaci6n"(4). 

Pregunto con respecto a lo anterior, ¿es moralizante 

o irónico?. 

Contempor&neo a Jos& T. Cuéllar es el general Vicen­
te Riva Palacio descendiente directo por vía materna de Oon 
Vicente Guerrero, coordinador y colaborador de M&xico a tra­
v~s de los siglos, embajador plenipotenciario y gran escri­
tor, entre sus obras: Los cuentos del genera_!_ que está impre_g_ 
nado de un humor que quizá fue involuntario, pero que al -
mismo tiempo resume la problemática de la casi ausente son­
risa mexicana. Un el cuento "Las mulas de su excelencia" ha 
ce juegos de palabras que i ro.nizan la vida colonial: ¡Qué -
españoles tan brutos! ¡Parecen indios!., .. ¡Qué indios tan 
animales! ¡Parecen españoles! .. ,." (5) ésto es el "eterno -



problema mexicano"; que se subraya con: 

"La tradición agrega que aquel lance fué el 
que di6 motivo a la Real Cédula que ordena 
ba que en <l[a <le ejecuci6n de justicia no­
salieran de Palacio los Virreyes. ¡Para que 
se vea de todo lo que son capaces las mu-­
las!" (6) 
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La corriente del positivismo sirvi6 de base en la po­
lítica de Porfirio Ufaz que vi6 en ella la justificaci6n de 
sus ahusos. 

El grupo llamado de los científicos había proporcio­

nado la espina dorsal al régimen de Díaz, cuyo lema era "O!. 
den y Progreso''; pero orden equivalla a opresi6n y progreso 
a bienestar para unos cuantos a expensas de una poblaci6n -
rural calculada en un 80%. 

El modernismo, como tendencia cosmopolita, se encontr6 
al amparo de la dictadura del general Porfirio Díaz, con la 
afluencia de los capitales extranjeros, el lujo consiguien­
te y el clima adecuado para desarrollarse. Después de la -­
Revista Azul, que fund6 Guti6rrez Nijera, fué la Revista Mo­
derna el 6rgano de ese movimiento que alcanzó su plenitud -
al iniciarse el siglo. 

El movimiento modernista ayu<l6 a expresar, con el -­
apoyo de la cultura, la insatisfacción de una clase entera­
de intelectuales quienes sostuvieron los valores de una tra 
dici6n humanista y culta. Si su influjo no se extendió a t~ 
da lo sociedad, sí fu6 decisiva entre la minoría cultivada. 

En parte de este medio donde hasta la mdsica es tris 
te y melanc6lica, la gente "bien" se viste de etiqueta, el 
ideal es no ser mexicano sino francés. 



" Hoy las mujeres leen La moda elegante y 
se envenenan con la literatura imposible 
de Dofia María del Pilar Slno6s de Marco 
y el notable marqu6s de Valle Alegre. 
Los hombres - yo el primero a pesar de -
mis achaques poéticos y literarios lee­
mos poco y en franc6s .... " (7) 
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Manuel Guti6rrez Nájera, El Dugue Job, seud6nimo de 
alta alcurnia, pretende entre otras cosas dignificar el 
oficio de escritor, además de sus cualidades de ensayista, 
poeta narrador e investigador, está la de acabar con el 
6nfasis y la pompa para inaugurar la sencillez. 

Sencilléz que quedo declarada al manifestarse inca­
paz de "blandir la alta espada del canto" y opta por son -
reir en algunas de sus obras; a pesar de que M6xico ha pa­
sado por tres siglos de conquista, invasiones norteameric! 
nas con las cuales pierde más de la mitad de su territorio 
y por si fuera poco la invasión francesa. 

El 18 de junio de 1881, Nájera publica en el "Noti­
cioso", El alquiler de una casa, donde analiza con gran -
humor el ya desde entonces antiguo problema de rentar una 
habitaci6n: 

" ... C6mo se 11 ama ud.'?. 
Carlos Saldaña 
¿De Saldaña? 
No, no señor, Saldaña a secas. 
¡Malo, malo! el de, habría dado alguna 
distinci6n al apellido. 
Si arrienda ud. mi casa, es necesario 
que esa partícula añada a su nombre. 
¡Pero, señor! 
Nada, nada: eso se hace todos los días 
y en todas partes; ud. no querrá negar­
me ese servicio. Esto dá crédito a una 
casa,, .. Tengo treinta años, soy soltero. 
¿Soltero? ..... ¿Todo que se llama soltero? 
Yo no soy rigorista ni maníaco: recuerdo 
aún mis mocedades; no me disgustaria en­
contrar lindos palmitos en la escalera; 
el ruido de Ja seda me trae a la memoria 



días mejores ... Pero, salvémos las con­
veniencias, sobre todo! 
Pero, senor mío ...... . 
Si, s6 lo que va ud. a contestarme: que 
esto no me atane, que nadie me da vela 
en ese entierro; pero mire ud. por ejem 
plo, me disgustaría espantosamente que­
la novia de ud. fuera morena ..... 
Repito que ..... 
Estése ud. tranquilo; será una <lebi lidad 
yo lo confieso. ¡Pero a mí me rev icntan 
las morenas! No puedo soportarlas. Deja­
mos pues sentado 2ue si la casa le con-­
viene, se obligara ud. por escrito a que 
todas sus amigas sean muy rubias". (8) 
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Justo Sierra Mén<lez anunci6 el modernismo en 1867, -
con la poesía "Playeras" al oponer su sobriedad a la abun -
dancia del romancticismo. A esa labor literaria se sumaron 
sus escritos acerca de la educaci6n nacional y sus obras di 
<lácticas sobre Historia. 

Con la concepci6n en mente de una América Latina uni. 
da, muchos escritores comenzaron a ver con mayor generosi-­
dad a la antigua "Madre Patria" la que a pRrtir de su derro­
ta en 1898 no era ya una amenaza. Contribuyeron a ello dest! 
cados eruditos en estudios hispánicos, tales como: Pedro - -
Henriquez Urefia, Andrés Bello, Sarmiento y Alfonso Heyes. El 
primero y el Óltimo miembros del Ateneo de la Juventud que 
contribuy6 al desarrollo de la educaci6n y de los altos estu 
dios en México. 

La personalidad de José Vasconcelos, ateneísta tam- -
bién, quien como ministro Je Educación, hacia 1920, di6 un -
impulso práctico al desarrollo de la cultura nacional, al in 
vitar a artistas de toda la América Latina a compartir sus -
esperiencias en la nueva sociedad mexicana. 

La ensefianza predominantemente positivista de muchas 
universidades latinoamericanas había comenzado a ser despla­
zada y sustituida por otros métodos y sistemas nuevos. Se -­
trat6 de una forma natural de rcacci6n contra el positivis -
mo que había fracasado en su intento de proporcionar pana­
ceas a los problemas Je Latinoamérica y que se había, al me-
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nos en México, convertido en un conformismo carente de ima­

ginaci6n. 

Poco antes de que lo anterior se gestara y casi par~ 
lelo a Gutiérrez N6jera aparece An9el del Campo, que toma -
como protagonista de sus obras al mexicano común y corrien­
te que lo hace hablar en su propio lenguaje, sin desdeñar -
los vocablos vulgares que dan un gran colorido a la expre -
si6n logrando con esto la mayor de las veces un sano humo -
rísmo aunque esto no sea su principal objetivo. El "Chato -
Barrios" que es un alumno descalzo con traje de manta rota 
y sombrero de petate, con paso lento cruza el sal6n de cla­
ses para recibir el primer lugar, no produce entre sus con­
discipulos respeto y admiración, pero sí una sonrisa callada 
y humillante . Angel del Campo producto de la clase media -
siente conmiseración hacia los desgraciados y pretende mor~ 
lizar; en el fondo sus lectores enfocan, se apegan más a la 
negaci6n de verse retratados con fidelidad en el cuento, -­
además est6 presente el aspecto moralizante en forma objet! 

va. Y entre líneas se ve el dolor, que causa risa delmexicano acos 
tumbrado al constante fracaso. 

Los números le producían inmensa fatiga 
y estaba harto de ellos. Era su cráneo algo 
hueco, zumbante, vertiginoso globo de lote-­
ria: consecuencia de estudiar a última hora 
la Artim~tica, que de ~lgebra vale mas no ha 
blar .. ,,¿Qué entiende usted por raíz cúbica!. 
- La raíz cúbica es aquel número que reducido 

a un común denominador .... esto lo sabía; -­
pero no sé lo que me pasa! 
Me siento indispuesto. Ruego a los sefiores 
jurados .... 

- Pasaremos a otra ficha: daremos tiempo a la 
serenidad para que venga. Progresiones .. ,¿Qué 
noticia tiene usted Je las progresiones?. 

Hizo esfuerzos herculeos de memoria y como si 
las contestaciones estuvieran escritas en el -
envigado, en las cartas murales, en las tari -
mas, en una nube pluviosa, entrevista por la 
ventana, en la puntera charolada del zapato de 
un condiscípulo, en el arroyuelo serpeante que 
manaba del regat6n de un paraguas, sus miradas 
iban y venían por todos esos blancos menciona­
dos. 



¿Conque .... ? 
Me doy - clamó, como si un jayán, o más 
bien dicho, tres genios de enorme talla, 
por milagro personificados en el tribu­
nal, levantaran sendas cimitarras para 
dividirlo. 
¡Me doy! ... 
. . . ¡Reventado por unanimidad ....... (9) 

17 

Emilio Rabasa da en sus novelas, un punto de vista di­
ferente al tratado por Payno, y Riva Palacio; en 1887 publica 
La Bola, la cual está impregnada, segdn el propio autor, de 
realismo con te scendencia social. Nuestra "fabrica de hé- -
roes estereotipados" resulta materia prima excelente para de~ 
cribir el comportamiento de una sociedad ávida de identidad 
propia; lo que menos importa es el héroe y la fecha a feste­
jar lo fundamental es poseer el idolo héroe. 

"Así, ni más ni menos, son los versos de 
estos Jías. Quitándoles y poniéndoles -
pie!as, quedan tan buenos para fungir de 
liberales como de insergentes. Al fin, -
espafioles, americanos y franceses se van 
allá en esto de extranjería: la libertad 
de 1810 no difiere de la libertad de 1862 
siempre que estén los dos en verso; y los 
héroes o grandes capitanes que vemos en 
las peroraciones cívicas y en el teatro, 
no tienen ~ás que un vestido y una espa­
da" (10). 

"Sancho Polo" seud6nimo de Emilio Rabasa, relata con 
gran fidelidad lo anterior en su novela La Bola. 

¡Conciudadanos! 
- Y los conciudadanos se volvieron todo 
oídos y le miraron de hito en hito. 
No pude oir sino palabras sueltas del -
exordio; pero comprendí que trataba lar­
gamente Je su insuficiencia y del alto 
honor que se le había hecho, nombrándole 
para rccordnr en aquel día los nombres y 
hazafias de sus héroes al olvidadizo pue­
blo de la Cabecera. Con frecuencia mira­
ba, sin ver, un punto vago del espacio o 
de la barandilla de la tribuna, ntisban· 
do el primer rcngl6n del párrafo o que de 
b(a lan:ar; se Jetcn[a un momento: pero Üna 
vez atrapado el susodicho rcngl6n, salía 



el párrafo entero, con la gallardía que 
es compatible con el trabaJO de hablar 
de memoria. 
Yo aguzaba el oido, pero el ruido de 1a 
plaza,en que aquel d(a haoía vendimias 
extraordinarias y el de 1os muchachos, 
que haciendo poco caso de la oraci6n 
civica, jugaban a poca distancia al to 
ro y a las cuatro esquinas, no me pcr7 
mitia oír cuanto quisiera. Por fín, -­
a1canc6 esta frase: 
'Tres centurias sufri6 Anahuac el yugo 
ae la ti rania: . 
El orador volvi6 la cara y no pude oir 
más. A poco se dign6 permitirme que -­
aprovechara esta otra: 
·Y aquel humilae anciano arroj6 el guan 
te a los tiranos, dando el grito de li7 
bertad el 15 de septiembre cte 1810' 
Nás tarde tuf más feliz, pues atrapé to 
do esto: · -
·More los .... Allende .... Aldama ..... Aba-
soJo .... Guerrero ... ~ina .... Ray6n ... Bra 
vo .... y tantos y tantos otros, que re7 
garon con su sangre el 6rbol sagrado de 
la lioertad·· (11) 
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El aspecto soc1ol6g1co nos lleva nuevamente a esbo­
zar una sonrisa. 

Seymour Ment6n clasitica a Mariano Azuela dentro de 

la primera gencraci6n de novelistas de la Revoluci6n Mexi­
cana, la raz6n es que los componentes ae esta primer gene­
rac i6n nacen entre 1873 y 189U, todos crecieron durante 1a 
dictadura de Porfirio Díaz, - es el caso de Azuela que - -
eJerce la medicina.En un principio le agradaron los idea­
les del llamaao ap6sto1 de la revoluc16n (Francisco I. Ma­
dero) y vieron en forma positiva la caída de Porfirio Díaz; 
lamentablemente fue corta su satisfacc16n al contemplar la 
serie de ex~esos l1evados a cabo por el pueblo: Mariano -­
Aztielr que creci6 en provincia (Jalisco),no tuvo un gran -
contacto con e1 ambiente intelectual del Atcneo,por conse­
cuencia su estilo no es ampuloso y si sencillo; en sus -­
obras encontramos mucno d1á1ogo. Este autor (Azuela) ela­
bora lo que podemos constderar como una historia balzacia 
na del México de la primera mitad del siglo xx: es bien -

sabido que de to~a5 sus novelas la que destaca más es - -
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Los de Abajo• Azuela logra captar la esencia misma del me­
xicano contradictorio que guarda en el fondo de su person~ 
lidad y de sus actitudes el elemento inconsciente del humor 
irónico y cáustico, posiblemente ~ste no era el oojetivo de 
Uon Mariano, pero no puedo calificar de ninguna otra manera 
la actitud de Margarito: 

,"Muchachos - grit6 de ¡He el güero Margarito, 
dominando con su voz aguda y gutural el voce­
río -, estoy cansado de vivir y me han dado -
ganas ahora de matarme. La pintada ya me har­
tó .... y este querub1nc1to del ciclo no arrien 
da siquiera verme... -
Luis Cervantes not6 que las Últimas palabras -
iban dirigidas a su novia, y con gran sorpresa 
vino a cuentas de que el pie que sentía entre 
los de la muchacha no era de Demetrio, sino 
del güero Margarito. 
Y la indignación h1rvi6 en su pecho. 
- Fijense, muchachos - prosigi6 el güero con -
el revólver en lo alto - ;Me voy a pegar un ti 
ro en la merita frente! 
Y apunt6 al gran espejo ael fondo, donde se 
veía de cuerpo entero. 
- ¡No te bu1gas, Pintada! .•.. 
El espejo se estrelló en largos y puntiagudos 
fragmentos". (l 2) 

El crítico Scymour Ment6n considera a Juan José Arreo 
la y Juan Ru1fo como auténticos fenómenos aislados. 

Los dos nacen en 1918 y viven la crisis econ6m1ca de 
los treintas y la begunda Guerra Munaial, son herederos de 
la experimentación 11terar1a del siglo XX, están en contra 
ael realismo superficial y se compenetran en la subconcien­
cia de la magia y la filosofía, detalle importante que Arreo 
la aboraa. 

Cuando se agota el siglo de la novela de la revolu -
ci6n en 1947, se hacen intentos por presentar una novela -­
proletaria y social, así es como aparece ~.fil~~,' 
esta obra reúne Jos antiguos y nuevos recursos de 1a narra­
tiva dando origen a lo que se considera nuestra nove1a mo--
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dorna. En 1949 aparece Variainvcnci6n de Juan José Arrcola 
y en 1953 Confabulario. 

"El ingenio, la sonr 1 sa y el temblor humano 
de las figuras antiguas, la ironía y gracia 
se redescubren en una personal1dao fascinan 
te que na sabido sumar y refundir quinta -
esencia de espíritus de todas las épocas. 
Arrco1a devuelve su prestigio a la literatu­
ra, literaria, al Juego verbal y a la gracia 
gratuita - esto e~, in quP. renuncia al tras­
cendentalismo, a servir para algo que no sea 
e 11 a misma" . ( 1 3 ) 

En el cuento "Anuncio" integrado a su volúmen Confa­
bulario refleja las anteriores características. 

"Le proponemos la muJ er que ha soñado toda 
la vida: se maneja por medio de controles 
automáticos y estd necha de materiales sin 
téticos que reproducen a voluntad las carac 
terfsticas más supertic1ales o recónditas -
<le la belleza femenina". tl4J 

Cre6 que el antecesor mas pr6ximo a Jorge Ibargüengo! 
tia en la t6nica que aborda esta visi6n hist6rica es Juan -­
Hulfo; plantea por primera ocasi6n; el mundo mítico del cld­
sico cacique prerrevolucionario, y otros personajes como An~ 
cleto Morones heredero de la magia cte su maestro, quien es -
buscado por un grupo de mujeres que desean canonizar a su an 
tiguo amante. 

"SÍ, 61 me aconseJ6 que lo hiciera, para que 
se me quitara lo hepático. Y me Junté con al 
guien . Eso de tener crncuenta anos y ser nu~ 
va es un pecauo. 
- Te lo dijo Anacleto Morones. . 
- El me lo diJo, sí. Pero hemos venido a otra 

cosa; a que vayas con nosotras y certifiques 
que 61 fue un santo ..... . 

. .... Después ella me <liJo, ya de madrugada. 
- Eres una calamidad, Lucas Lucatero. No eres 

nada ca riiioso 
¿Sabes qui6n sí 0ra amoroso con una? 
¿~uién? 
- El Niño Anacleto. El sí que sabía hacer el -

amor". l15J 



El simple hecho de presentar esta dicotomía nos -
lleva a la sonrisa. 
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C A P I T U L O JI 

BREVE B IOGRAF IA DE JORGE IBARGUENGOITIA 



23 

El máximo exponente del ámbito ir6nico es Jorge Ibar­
gilengoitia. Naci6 en üuanajuato, una ciudad de provincia que 
era entonces casi un tantasrna, a las 12 horas del domingo 22 
de enero de 1928. 

Sus padres duraron veinte anos ae novios y aos de ca­

sados. Cuanuo su padre mur16 61 tenía ocho meses . Al quedar 
viuda su madre regres6 a vivir con su familia en GuanaJUato. 
Cuando tenía tres afies se vinieron a vivir a la capital; - -
cuando tenía siete, su abuelo, el otro hombre de la casa, m~ 
ri6 . Así creci6 entre mujeres que lo adoraban. ~uerían que 
fuera Ingeniero: ellas habían tenido dinero pero lo pierden 
y esperan que Jorge lo recupere. En ese camino estaba cuando 
un dia, a los veintiún años, faltándole dos para terminar la 
carrera cte Ingeniería, deciue abandonarla para dedicarse a 
escribir. Las mujeres de su casa pasaron quince años lamen­
táncto ésta dec1si6n. 

Escribi6 su primera obra literaria a los seis años y 
la segunda a los veintitres. Las dos se han perdido. Entr6 
a la Facultad de Filosotía y Letras inscrito en la clase de 
Composic16n Dram5tica que impartía Usigli - uno de los dra­
maturgos más conocidos en México - quien lo gui6 y lo orien 
t6 marcándole el camino de escritor. 

"Nuestras relaciones eran entonces muy cordia 
les. No había discusi6n acerca de nuestras s1 
tuac1ones respectivas. El era el Número Uno,­
cl Miguel llictalgo y Costilla del teatro mexi­
cano y yo era su discípulo . Después las cosas 
cambiaron. Cuando Us1gl1 regres6 a México para 
el estreno ue Corona de fuego, concedi6 una en 
trcvista en la que, cuando se le pregunt6 su 7 
opini6n sobre los escritores J6venes, di6 una 
docena de nombres, pero no el mío. Entonces me 
<l16 mucna rabia. Anora, a veinte afias de d1s -
tancia, comprendo que 6sta omisi6n pudo deber­
se a un milagro operado por el entrevistador. 
El caso es que yo en venganza, escr1b{ y publ1 
qu6 en el suplemento de Novedades, una nota ii 
titulat1a "Sublime alarido .iel exa1umno heridon 
acompafia<lo uc una tragedia en verso libre que 
se llama No te ach1copales cacama. Nada de lo 



que he escrito ha sido tan venenoso ni nada 
ha tenido tanto 6xito. Pasó e1 tiempo. Vol-
ví a encontrar a Usigli en'la cmbajaaa de 
México en Buenos Aires, en 1974. Nos salu­
damos afectuosamente, pero era evidente que 
ya no teníamos de qué haolar. Ahora 61 está 
muerto y yo estoy tratando de recordarlo~ t16J 
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Al principio parecía que se carrera literaria iría por 
el lado del teatro y sería brillante. 

Jorge lbargüengoitia como autor teatral con las si- -
guientes obras: Cacahuates Japoneses, Susana y los jóvenes, 
comeaia ae ambiente estudiantil l1953), estrenada en la tem­
porada de la uni6n Nacional de Autores. El rey tiene cuernos 
presentaaa por Xavier RoJas en el Auditoriura de la Feria del 
Libro, 1954. C1eotilde en su casa, comeaia en cuatro actos -
1955, que obtuvo mención especial del Concurso de Teatro La­
tinoamericano de uuenos Aires en 1956. El peluquero del rey. 
farsa en un acto, representada varias veces por Teatro Popu­
lar, llevada a la zona indígena de los otomíes, desde 1956. 

Tres obras en un acto: "El loco amor viene", "El tes!: 
ro perdido", y "Dos crímenes", escritas en 1956. Ante varias 
esfinges, pieza en tres actos, transmitida por Radio Univer­
sidad, Pájaro en mano escrita en 1959, puolicada junto con -

E.!___y_i~u2crficial_. 

La conspirac16n vendida, escrita por encargo para co~ 
memorar el año de la Patria en 1~60, Premio "Ciudad de M6xi­
co". Los buenos maneJOS. comedia musical, escrita en 1960. 

La fuga de N1canor, pieza para teatro infantil 1960. "El loco 
~lene~, pieza en un acto, convocado por el Ateneo Espa­
ñol <le M6xico en 196u. 

No te achicopalcs Cacama, tragedia en verso publicada 
en 1961. En 1961 cscribi6 El Atentado, su Última obra de tea 
tro. as diferente a las Jemás: por primera vez abordó un te-
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ma p6blico y baso la trama en un incidente real, la muerte 
ocurrida en 1928, del Presidente Obre~on a manos de un fa­
nático. La env16 a un concurso en México y no paso nada, -
la mand6 a Cuba y obtuvo el premio óe teatro de la Casa de 
las J\méricas en 1Y63~ uurante quince años, en México las 
autoridades la prohibieron, pero, recomendaban a los pro­
ductores no la montaran "porque trataba con poco respeto" 
a una figura hist6r1ca. · Fué estrenada en 1Y75, puesta en 
escena por Juan José Gurrola, con serias dificultades de -
financiamiento y bajo amenazas cristeras. 

Al documentarse para escribir esta obra encontr6 -
un material que lo hizo concebir la idea de realizar una 
novela sobre la Última parte de la revoluci6n mexicana -
basándose en una· forma que fue comón en esa época en Méxi 
co: las memorias del general revolucionario. Era usual 
que muchos generales, al envejecer, escribieran sus mem~ 
rias para demostrar que ellos eran los ónicos que habían 
tenido raz6n. Esta novela, Los rel~os de agosto, fu6 
escrita en 1963, gan6 el premio de novela Casa de las -­
Américas en 1964, fue editada en México en 1965 y ha sido 
traducida a siete idiomas. 

El éxito de Los relámpagos de a.g_Esto fué más pr~ 
longado que estruendoso. Probablemente no le permitió -­
ganar mucho dinero, pero cambió su vida, porque un hombre 
insociable como él le bastaba su narrativa para llegar a 
sus lectores y no tenía que convencer a actores ni a em­
presario: de esta manera llegaba directo al gran público 
sin intermediarios, en silencio, por medio de hojas eser! 
tas que lee cuando quiere, sin ofender a nadie - en el e~ 
mercio de libros no hay nada comparable a los ronquidos -
en la noche de estreno. 

En esta primera novela nos presenta uno de los fra~ 
des hispanoamericanos, la inconsciencia y degradaci6n de 
algunos jefes militares de la Revoluci6n M6xicana, vistos 
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desde un plano humorístico. Prueba en esta obra la minucio 
sidad con la que preparaba su trabajo; tuvo que leer "mon­
tones y montones de kil6metros en campaña" de los generales 
revolucionarios. El personaje central tiene un defecto y -

una cualidad, es casi imbécil, aunque es general, y como -­
general no se <lá cuenta de muchas cosas, no cuenta detalles 
porque eso ir(a contra su carácter (de general). 

Por lo tanto, la esencia del libro está en el resp~ 
tar el carácter de un pcrsonaj e; pero para lograrlo fué -
necesario emplear cuatro largos años desde 1960 hasta 1964, 
para interiorizarse en lo que serla el fondo de tan jocosa 
novela. 

La Ley de l!erodes (Joaquín Mortiz 1967) se ridiculi 
za a sí mismo al describirse en dicha obra~ se menciona -­
como individuo "con malos hábitos: andaba todo el tiempo -
de alpargatas y así entraba en los bancos a pedir prestado, 
todas las puertas se me cerraban'' (17) El personaje del 
cuento es la inágen opuesta del triunfador de la Og Mandi­
no, pero es nada menos que todo un hombre. Maten al Le6n 
(1969), que bastante antes de que se pusieran de moda las 
novelas de dictadores rompió con los modelos dramático - -
políticos e inauguró la forma sarcástica del personaje; -
fruto de esa naturaleza inquieta fueron los artículos apa­
recidos en el per16dico Excelsior y publicados en forma de 
libro por Joaquín ~lortiz bajo el título Viajes a la Améri­
ca ignota en 1972. 

Estas ruinas que ves (1974) , gan6 el Premio In -
ternacional de Novela de Nóxico y es el antecedente inme -
diato de Las muertas (1977).Está el caso de las"poquianchis" 
uno de los acontecimientos más Llemorables de la historia 
criminal de Hfixico; Dos crímenes· (1979) es la quinta nove­
la, Jorge IbargOcngoitla al escribirla buscaba un contraste 
con la novela anterior. Los pasos de L6_EE_Z(1981) muestra el 
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lado antisolemne de los héroes del movimiento de la independen­
cia, habla de ellos quitándoles el ropaje casi mitológico con • 
el que han sido revestidos; l'SO no significa que "despotrique" 
contra nuestros valores nacionales, lo que sucede en realidad -
es que los acerca más a nosotros mostrándolos débiles. 

Como periodista, lbargOengoitia escribi6 durante la me -
jor época de la Revista de la Universidad, en México en la Cul­
.!~· Diálogos, la esporádica revista Snob, donde abord6 algu · 
ªºs de sus más hilarantes relatos; Revista Mexicana de la Lite­
~. y en la página editorial de Excelsior de 1968 a 1976; -

era miembro del consejo de redacci6n de Vuelta. 

La mayor parte de los libros de Ibargilengoitia fueron p~ 
blicados en Mtixico por la Editorial Joaquín Mortiz. El escritor 
vivi6 sus Últimos años en París al lado de su esposa la pintora 
inglesa Joy Laville. Como una tragedia irreparable para el pen­
samiento crítico y el quehacer cultural.de América Latina mue -
ren JORGE IBARGUENGOITIA, Angel Rama, Martha Traba y Manuel - -
Scorza, el domingo 27 de noviembre de 1983 a las 1.04 horas, ·­
tiempo de España, cuando el Boeing 747 de Avianca en el que vi~ 
jaban los escritores rumbo a Bogotá se desplom6 a unos cuantos 
kilómetros del aeropuerto de Madrid. 

En España, los escritores que debían tomar el avi6n acci 
dentado, para asistir con sus colegas que venían de París, dedi 
can el primer Encuentro Hispanoamericano de Cultura, que se ini 
ci6 el lunes 28 de noviembre de 1983. 

Unos Je sus amigos cuentan algunas de las expresiones de 
Jorge lbargüengoitia, anteriores a este viaje: 

"Si no se cae el avi6n, cuando este artículo 
vea la luz pública voy a estar en Argenti-­
na ..... " ( 18) 
Quiero ir a París, pero si los motores fallan, 
voy a acabar en el comedor Je una casa de la 
colonia Lorenzo Boturini ..... " (19). 

En algunos de sus artículos irónicamente intuye su fin. 
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C A P I T U L O I I I 

LOS RELNIPAGOS DE AGOSTO. 
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Existen dos tipos de humorismo. El superficial y el 
profundo. El primero, por lo común busca las formas exte -
riorcs, las que más fácilmente llegan a las mayorías, o -­
sea a aquellas que no quieran en ningún momento, tener -­
"el dolor de pensar". Generalmente está constituída por los 
retorcimientos del léxico, los juegos de palabras, las cir 
cunstancias elementales. Correspondería en el cine, al Pª! 
tcl, a los trucos mecánicos,a los "tics" repetidos. Si al­
gún prop6sito es Únicamente el de hacer reir de una forma 
mecánica, <le esa que no altera la digesti6n de nadie y que 
una vez pasado su estímulo, no deja huella ni recuerdo. 

En el teatro se advierte muy claramente esta clase 
de humor, en el sainete. Todos los recursos escénicos, de 
caracterización de actuación y de diálogo son puestos al­
servicio de tal fin. En cierto modo es el traslado de la 
payasada cirquera al escenario teatral. También abunda -
este humorismo en la T.V., en la radio y en los libros de 
chistes, de menor o de mayor cuantía. El segundo tipo de 
humorismo está relacionado con la caricatura. Puede o no 
ser ayudado por cualquiera de los recursos enunciados an­
teriormente. Lo importante es la finalidad que persigue, 
la ruta hacia la cual van encaminados todos sus esfuerzos. 
Siempre tendrá un "mensaje", ese que más duele a algunas 
personas. Casi siempre criticará hechos, cosas, persona­
jes. Su eficacia resulta mayor al tratar cualquier asun­
to porque lo más serio, realista y humano, lo consideraré 
en burla, en desdibujo, en exageraci6n de rasgos o cir -
cunstancias. Su técnica as variable según las preferen -
cías y gustos del autor. Como arma de lucha, como medio 
de difusi6n, como ejecutoria para llegar a gran número -
de lectores y dejarles un tatuaje más o menos permanente 
en la memoria de este tipo de humorismo es, uno de los -
métodos más afortunados para el relato. 

Kesultacurio~o que en México - tierra de humoris-
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tas - existen pocos cultivadores de esta literatura. Aqu1 
donde florece la burla en todos los ambientes, donde en -
cualquier lugar entre personas de cualquier cultura se de 
rribnn reputaciones y situaciones pollticas a base de una 
sonrisa o un chiste con m6dula; donde no se escapan ni -­
los intocables de cuantia máxima para rezarles su rosario 
de cuchufletas que se inspiran desde su apariencia f1sica 
hasta en hechos de su vida íntima, resulta extraño compr~ 
bar que la literatura, en la mayoría de los casos, es 
grandielocuente y solemne. Apenas un escritor se pone ante 
su máquina de escribir, se olvida de sus sonrisas y de su 
sentido <lel humor. Todo lo trata y lo comunica en serio. 

En Los relámpagos de agosto domina una gran sobri! 
dad y una absoluta 16gica interna. Es de humorismo profuE_ 
do, en su estructura. Lo que le dá la dimensi6n humoristi 
ca es su relación con la realidad. Ejemplo de ello es: -­
Yadillo, en un dibujo correcto y casi clásico en su ejec~ 
ci6n, pinta al sefior Presidente dirigiéndose a una inmensa 
sala semivacia, a no ser por tres o cuatro militantes sen­
tados aquí y a11á r dice: "Queridos amigos latinoamerica -
nos". Dentro de la lógica interna <le la concepción vadi -
llesca podria tratarse de un dibujo ing6nuo e inofensivo. 
La intención humorística, el valor de sátira, la burla, -
está solamente en la frase, en la relación que ella tiene 
con la realidad latinoamericana y con los vínculos entre 
quien la dice y sus "amigos" latinoamericanos, 

En Los relámpagos de ~~sto las memorias del gene­
ral de divisi6n Jos6 Guadalupe Arroyo nos permiten asis -
tir, en el plano de la caricatura y de la burla, a la di­
secci6n de un "revolucionario", en el proceso de su tran.::_ 
formación humana y política, dentro del cambio que sufren 
asímismo, grandes sectores Je la poblaci6n. Escrito en e.::_ 
tilo ágil, con maestría t6cnica y con un certero instinto 
<le realismo. 



31 

En la novela el título no está deliberadamente relacionado 
con el texto, establece un mecanismo de verosimilitud. Esta 
novela da noticia del estado de postración y languidéz al -
que el proceso hist6rico llamado Revoluci6n Mexicana ha lle 

gado. 

Jorge Ibargilengoitia logra la desacralizaci6n del mi 

to revolucionario por la vía de la sátira. Media una acción 
corrosiva ejercida entre las estatuas de la ciudad y los -­
caciques de la novela. 

El resorte fundamental de humorismo de Jorge Ibar- -
gilengoitia emana <le la seriedad <le los personajes y del es­
critor quien se coloca en una postura básicamente neutra. 
Su efectividad reside en el pleno conocimiento del lector, 
<le que el chistoso es el pals y no el escritor. Resulta' gr~ 

cioso el desplazamiento que existe entre lo que los habita~ 
tes hacen o dicen y lo que sucede. La falta total de educa­

ci6n. 'El desajuste que se da en todos los niveles. 

Ibargaengoitia recupera una de las más antiguas tra­
diciones mexicanas: la crónica que se ha hecho con los per­
sonajes menores. Esto arranc6 con Bernal Díaz del Castillo, 
el "viejito" cuenta la hi.;toria de la Nueva Espafia que ter­
minará por no ser ni verdadera, ni historia. 

La sintaxis, el vocabulario, su manera de a<ljetivar­
no es el <le Jorge Ibargaengoitia, sino es, el invento del -
personaje. Así cumple la funci6n <le testigo y partícipe. Vi 
vir, contar y lograr eficacia en ambos planos. 

La mecánica nacional es una serie ininterrumpida de 
equivocas, de errores <le cálculo, de ejecución que culminan 
con el logro del objetivo buscado. Es la reducción al absur 
do pero informada con tal fmpctu y vitalidad que termina im 

poniéndose. 
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Es una novela que trasciende el divertimiento puro. 
Hasta ahora, innumerables escritores han abordado el tema 
de la Revoluci6n ~lexicana en se>rio. Siempre en serio, pr~ 
firiendo los sucedidos que recrean los rasgos dramáticos. 
crueles incluso, y las consecuencias que vulneran los - -
principios de una justicia natural. No todos han logrado 
esa armonía entre el contenido y la forma que caracteriza 
a la novela genuina. La mayoría ofrece una tesis yuxtapue~ 
ta a los hechos. prendida apenas a éstos con medios arti­
ficiosos, no artísticos. Ibargüengoitia enfoca el mismo -
tema desde el 5ngulo de la ironía. De una ironfa abierta, 
de muy buena factura, que alcanza a un tiempo la amenidad 
genuina y el impacto de una censura justa. La cualidad -­
más notable de la novela so encuentra en el uso de la pr! 
mera persona. El personaje central da su punto de vista -
sobre sus propios actos. El novelista lo hace hablar con 
sinceridad: pero poniendo de relieve la incongruencia en­
tre el deber ser de la gente decente y el ser irresponsa­

ble del personaje. Es muy hábil la forma en que Ibargüen­
goitla presenta el car5cter y la conducta de su ente de -
ficci6n. 

Los otros personajes representan a personas muy co­
nocidas dentro de la rolítica nacional. 

El sagrado g6nero de la novela de la revolución co 
bra la perspectiva de la lejanía y un autor, Ibargüengoi­
tia, se atreve a enfocar hechos ya no tan candentes ni do 
lorosos con un toque <le humor, que si bien no agrada a los 
"revolucionarios puros", en cambio ha divertido a la gran 
masa de lectores. La parodia <le la revolución logra que -
Ibargüengoitia en Los relámpagos de agosto, es punzante y, 

con un aparente aire de inocencia, va destruyendo uno por 
uno los tan traídos y llevados "valores" de la revolución 
mexicana. 
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Como toda sátira, tras de la burla y el chiste, la 
situaci6n cómica y el ridículo, la paradoja y la ironía, 
el resultado es amargo. Toda critica de la sociedad, esp~ 
cialmente aquella que se basa en el efecto cómico, apare­
ja consigo una Íntima decepción y una falta de convicción 
en sus fundamentos. 

Cuando el Buscón - ejemplo de pícaro auténtico -dl 

ce que "s icmpre tuvo pensamientos de caballero", la sonr.!_ 
sa que empezamos a esbozar, un poco irreflexivamente, se 
nos torna en helaJo gesto de desilusión: si éste pícaro -
tiene pensamiento de caballero, la proposición puede in-­
vertirse: todo caballero de la España del siglo XVII tenia 
pensamientos de pícaro. 

Es éste el terrible poder de la sátira: ridiculi­
zar aquello que más duele. Siguiendo esta vena de humor -
sádico, Ibargüengoitia presenta las memorias de un gene-­

ral de la revoluci6n cuyas hazañas no mueven sino a risa, 
pero bajo las cuales debemos buscar raíces ideol6gicas. -
Sería demasiado fácil pensar que su propósito único es el 
de divertir, cuanJo, por otro lado, la crítica salta a la 
vista: Jorge Ibargücngoitia ve a la revolución como una -
serie de incongruencias y de absurdos que dan lugar al t~ 
no de la novela. Ya desde la dedicatoria del libro aparece 
el humor negro de Ibargüengoitia: 

"A Matilde, mi compañera de tantos años, 
espejo de mujer mexicana, que supo sobre 
llevar con la sonrisa en los labios el -
c5liz amargo que significa ser la esposa 
Je un hombre íntegro. (Gral. de División 
José Guadalupe Arroyo)". (1) 

Y el pr6logo: 

"~l:inejo la espada con más destreza que la 
pluma, lo ::é lo recono:co. :~unca r.ie hubie 
ra atrevido a escribir estas Memorias si­
no fuera porque he sido vilipendiado, vi­
tuperado y condenado al ostracismo, y me­
nos a intitularlas Los reldmpogos de agos-
to (título que me parece vrrdodcramcntc soez. 



Hl dnico re~ron. :ble del libro y del ti­
tuló es Jo · lbargílcngoitia, un indivi­
duo que se dice escritor mexicano, Sirva 
sin embargo, el cartapacio que esto pro­
loga, para deshacer algunos malos enten­
didos, confundir a algunos calumniadores 
y poner los puntos sobre las ies sobre -
lo que piensan de mi los que hayan leído 
las Memorias del Gordo Artajo, las decla 
raciones que hizo al lleraldo de Nuevo _:: 
Le6n el malagradecido de Germán Trenza, 
y sobre todo, la Nefasta Leyenda que - -
acerca de la Revoluci6n del veintinueve 
teji6, con lo que se dice ahora muy mala 
leche, el desgraciado de Vidal Sánchez".(2) 
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La mordacidad de nuestro escritor cínico, encuentra 
en la intriga de esta verdadera historia de un episodio de 
la revoluci6n mexicana firme y acomodo y un filón extingu.!_ 
ble: la parodia del autoaniquilamiento de los caudillos en 
redados en luchas personalistas - las que forman en nues -
tra historia pol[tica el legítimo motivo de las gestas he­

r6icas, personalismo que pelea no s6lo por amarrar un minis 
terio, sino por cosas más tangibles e inmediatas como una 
pistola de cacha de nicar o un reloj de oro. 

Ibargüengoitia muestra en sus novelas, la importan -
cia de recoger los sucesos diarios del individuo como clave 
de una temática que acusa cierta descomposición social. 

En Los relámpagos de agosto los hechos hist6ricos ~ue 
se satirizan son: las ambiciones, compadrazgo e ignorancia 
de los generales o "revolucionarios" que, descontentos por 
el sesgo que tomaba el movimiento mexicano, sonaban en nu! 
vos levantamientos como la "Revolución del Veintinueve", 
ansiada y apoyada por el general prototipo que aparece en 
la novela. Ibargüengoitia cifra el éxito de su relato en el 
nuevo enfoque del terna de la Rcvoluc.i6n Mexicana: sin alte­
rar la veracidad del dato hist6rico destaca los instantes -
tragic6rnicos, Jas situaciones de hilaridad dentro de lo 
aceptado coLlo peligroso o decisivo. La t6cnica de la novela 
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está sostenida por la voz de primera persona, precisamente 
la del general Guadalupe que en el prólogo a sus memorias 
culpa al novelista de la responsabilidad del libro y su tí 
tulo. 

Al inicio de la novela explica una de tantas calum­
nias que le atribuyeron quienes envidiaban su nombramiento 
de secretario particular del Presidente. 

"Volviendo al hilo de mi narración, diré 
pués, que festejé el nombramiento, aunqúe 
no con los desórdenes que despu6s se me -
atribuyeron. Eso si la champafta ha sido 
siempre una de mis debilidades, y no fal­
tó en esa ocasión: pero si el diputado Sa­
lís balace6 al Coronel Medina fué por una 
cuestión de celos a la que yo soy ajeno, 
y si la sefiorita Eulalia Arozamena saltó 
por la ventana desnuda, no fu6 porque yo 
la empujara, que más bien estaba tratan­
do de detenerla. De cualquier manera, ni 
el coronel Medina, ni la seftorita Aroza­
mena perdieron la vida, asi que la cosa 
se reduce a un chisme sin importancia de 
los que he sido objeto y víctima toda mi 
vida, debido a la envidia que causan mis 
modales distinguidos y mi refinada educa 
ción". (3). 

La modestia se traduce en burla, la burla en carica­
tura, y la caricatura en torpeza. Y la torpeza generosamente 
corre a lo largo Je toda la novela. Es molesto pensar que un 
tipo co:no Arroyo - analfabeto y palurdo pueda ser un "líder 
de hombres''. Arroyo no se cuenta desde adentro, relata sus -
aventuras a flor de piel. Habla en primera persona y parece 
que est& contando las correrías de un compaftero de armas: ni 
él mismo se convence de que la historia que cuenta sea la s~ 
ya. Soldado sin batalla,juerguista sin juerga,alcohólico sin 
alcohol, macho sin hembra, su vida es un fracaso. 

Escrita en 1963 y publicada en 1964, Los relámpagos­
de agosto, se propone halagar a la burguesía que ~ud6 de co! 
tumbres con la rcvoluci6n y demostrar que lns revoluciones -
se hacen desde arriba para no incomodar a los de arriba; - · 
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reaccionario por dentro y por fuera. 

~relámpagos de agosto transcurre supuestamen­
te alrededor del año 1929, "tras bambalinas" y a raíz de 
una de las tantas muertes intempestivas de presidentes -
que narran, muy a su pesar pero con tanto lujo de deta -
lles, algunos historiadores, .Por supuesto, lo que ocurre 
en las Memorias de José Guadalupe Arroyo responde a una 
lógica interna que no escapa a la comprensión de todo -
buen mexicano, conocedor o no de la historia de México. 

Narrada en el tono colonial y sard6nicamente in­
génuo que ofrece la sátira, lbargüengoitia pone en evi -
<lencia la personalidad del militar oportunista, siempre­
por debajo de las circunstancias cambiantes que incuban 
la traición y la intriga, día a día. Pero no debe pensaE 
se que don Guadalupe Arroyo sea un personaje de esos que 
brotan en cualquiera de nuestros países durante las revo 
luciones que ha hecho, hacen y seguirán haciendo para sa 
lir de su estado. 

Este político general de división, que pudo haber 
nacido en Vieyra, Viey, s6lo puede darse en México, uno­
de los páises más "misteriosos" de Latinoamerica. Lupe,­
como llaman sus compafteros a Arroyo, es un personaje ti­
po, pero s6lo funciona en lasocarrona atmósfera que Iba~ 

güengoitia le proporciona. La fanfarronería está gracio­
samente presentada desde el primer capítulo y en los día 
lagos cargados de alusiones. 

El ladino y el merolico son quienes aspiran a la 
seriedad como algo inalcanzable pero siempre deseado, y­

al mismo tiempo el soláz de su pequeña vida marrullera -
que les permite desplazarse por el mundo, en guerra o no, 
con ese aparente de~enfado. Guadalupe Arroyo es un pers~ 
naje cerrado a todo cuanto lo abre Ibargüengoitia, esto­
es, curtido en la traición y la envidia, pero literalmen 
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te de la epidermis hacia afuera. 

Ibarg«engoitia es un innovador y también un lector 
distraído de Voltaire y Fernández de Lizardi. Aquí hace el 
juego negro de disculpas y contriciones, descubriendo asi­
mismo el juego de los que acompañaron, encubrieron o fabri 
caron al hombre en el poder, y de paso el juego de éste, -
pero como tr.16n de fondo apenas descorrido para la represe~ 
taci6n. Además <le la audacia de frecuentar un género como -
la sátira en el país más solemne de Latinoaméric~, con Los­
relámpagos de nRosto , Jb~rgtiengoitia hace una aportaci6n -
importante al diálogo. En estas Memorias de José Guadalupe 
Arroyo abundan diálogos cargados de intenci6n - algunos, -­
los más largos, sostenidos con el lector - que suscitan una 
gran simpatía, una gran ternura. Lo que también resulta ev! 
dente es que Ibargüengoitia se divirtió muchísimo haciendo 
esta novela. Este libro debi6 publicarse muchos años antes, 

pero entonces Jbargüengoitia empezaba a enredarse en sus te 
rribles obras teatrales, injustamente empolvadas. El maestro 
!talo Calvino fué jurado en el concurso <le la Casa de las -­
Américas, La Habana, Cuba y poLlría decir que fué quien prom~ 
vi6 el voto afirmativo; él expres6 lo siguiente: 

"Entre las novelas presentadas al V. Concurso 
Literario Latinoamericano de la Casa de las -
Américas, se destac6 claramente Los relámpa-­
~os de agosto: el jurado tuvo la sensación de 
aliarse ante un autor que sabía lo que quería . 

. .. . . Las virtudes del autor de este libro son 
por lo menos tres (fuera de las de carácter -
más íntimo, naturalmente): l. Encuentra desde 
el comienzo su estilo de narración y lo man-­
tiene hasta el fin. 2. Tiene un blanco al que 
tirar (el generalísimo) y tira sin ahorrar -
fuerzas. 3. Se divierte escribiendo y divier­
te al lector ... (4). 

Virtudes características de IbargUengoitia y el críti 

co agrega: 

"Los rel{impagos de ª§asto, es una novela que 
representa en clavee sdtirn her6ica - bur-



lesca un mundo que muchos escritores mexica­
nos ya habían representado en forma épica. 
El momento de la sátira es siempre un momen­
to de madurez. A toda literatura épica suce­
de, tarde o temprano, su propia parodia, y -
esto corresponde a una nueva fase hist6rica, 
a la necesidad de mirar el pasado con ojos -
nuevos. Este libro puede constituir un pri -
mer paso en una direcci6n promisora". (5). 
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Pienso que es una novela satírica que nace de la sa­
biduría popular, IbargOengoitia supo recogerla magistralmen­
te y organizar su anarquía, Lupe Arroyo apunt6 consideracio­
nes como éstas, parafraseadas para conocer la mentalidad re­
volucionaria: Nuestras Cámaras son muy espantadizas, hacen -
lo que le ordena el primer bragado que se presenta: no obs -
tante, siempre hay que tener amigos entre los diputados. Los 
legisladores debido a las deficiencias <le la redacción de -­
nuestra Carta Magna, han convertido a las instituciones en -
el hazmereir que son hasta la fecha. Las elecciones libres -
sólo podrían llegarnos al triunfo del seftor Obispo, por lo -
que debe imponerse el gobierno revolucionario, formado por -
la minor(a que sí sabe lo que el país necesita. El camino a 
seguir es la postulaci6n <le un candidato que no tenga amigos 
ni simpatía, ni planes, ni pasado, ni futuro: es decir, un -
fantoche: este deberá tener una promesa para cada mexicano y 
nunca intentará cumplirla. El partido del candidato contará 
en apariencia con magníficos oradores, en realidad con hom -
bres bien armados, es decir, con militares, cuyo compafteris­
mo deberá asegurar con dinero: comQ nunca se ha visto que un 
ejército se sostenga con donativos populares, deberá contar­
se, <le grado por fuerza, con los ricos así como el apoyo tá­
cito <le los Estados Unidos (a propósito <le los Estados Uni -
<los, IbargUengoitia acuna este axioma cuya comprobación po -
<lrá hacer quienquiera que recuerde nuestra historia): Las r! 
voluciones en México las gana el que tiene 13 mejor puerta -
en la frontera. Todo programa político deberá estar basado -
en una campana de difamación <le los partl<los socialistas, y 
prometerá a los simpatizantes lo que sea, reforma agraria, -
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persecuci6n religiosa, respeto, tolerancia o conservaduris­
mo, según de qu6 simpatizantes se trate. El máximo error p~ 
lítico de nuestra revoluci6n vino a ser la uni6n de todas -
las facciones (PUC, ¡;uc. MUC, SPQR, RIR, PIIPR) en un sólo­
partido, porque los puestos no alcanzaron en la repartición 
y hubo que inaugurar las grandes purgas de generales antes 
que en ninguna otra revoluci6n del mundo. 

La novela trata de la revolución desde una distancia 
crítica, expresada a través del humor y que logra ejercerla 
sin destruir la pureza narrativa, convirtiendo la narración 
misma en el sujeto de ésta. Mediante la utiliz~ción satírica 
d.-1 género de las "memorias", IbargUengoitia crea un person!!_ 
je que al contarnos su historia se entrega a sí mismo y nos 
da toda una visi6n panorfimica de la psicología colectiva de 
la revolución. Tal vez en algunos momentos de la novela es -
demasiado esquemática, pero jamás es falsa la mentalidad del 
narrador, acierta siempre en el doble juego de revelar la -
verdad a trav6s de la mentira y especialmente nos hace reír 
en todo momento. Además, el poder de caracterización, la se­
lección de los detalles significativos y reveladores es una 
efectividad absoluta. La oscuridad ideol6gica envuelve todas 
las acciones y ni siquiera se trata ya de una b6squeda del -
poder en tanto tal, sino m3s bien de la "chamba". 

Pero al mismo tiempo, IbargUengoitia sabe reconocer­
también una cierta pureza de sentimientos, en especial en -­
las relaciones del general con su tropa, en sus fidelidades 
y sus rencores, y sabe transmitir tambien un sentimiento de­
autenticidad vital en las acciones que permite que el lector 
jamás deje de sentir la simpatía necesaria por los persona-­
jes. Así, en toda la novela se encuentra la generosa compre~ 
si6n del verdadero narrador que se burla sin despojar a sus 
personajes de toda humanidad. La característica de la sátira 
es su negatividad y pedirle otra posición es absurda; pero -
en este caso la dcstrucci6n también puede ser positiva. 
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Y este humor, mantenido página a página, culmina 
con la dltima nota explicativa "para los ignorantes en -

materia de llistoria" ... (6), añade un ap~ndice hist6rico: 
el problema insoluble dnl excesivo número ele revolucion~ 
ríos sobrevivientes que quedaron en el candelero vino a 
solucionarlo certeramente Ja Ley de Pensiones y Retiros, 
la mejor auxiliar de la acción de la Naturaleza. Hoy, con 
la boca llena de optimismo revolucionario, podermos afir­
mar que "el ejército mexicano tiene los generales que le -
hacen falta; todos los <lem&s estan enterrados o dedicados 
a los negocios." (7) 

Pues bien, el general Arroyo es un caso de hombre 
que nunca e~tá ni en el lugar, ni en el momento apropia­
do. Esta falta Je ubicación en el tiempo y en el espacio 
propicia circunstancias absurdas y grotescas contra-rev~ 
luciones, fallidos planes descabellados, situaciones am­
biguas. Su expresividad se desenvuelve dentro del hueco 
estilo de la oratoria, la demagogia y la cursilería: 

" ••... voy a revelar la manera en que la -­
pérfida y caprichosa fortuna me asest6 el 
segundo golpe de ese dia, fatídico, por -­
cierto, no s6lo para mi carrera militar, -
sino para mi Patria tan querida, por la -­
que con gusto he pasado sinsabores y desve 
Jos: México" (8) 

La política interna y el burocratismo est6n visuali­
zados mordazmente: 

"Durante los tres primeros meses de la ges 
ti6n .... todo sali6 a pedir de boca: ordene 
que se pintara el cuartel del 260. Batall6n 
destltu[ al mayor ílermúdez por sus malos ma­
nejos y corrí a las soldaderas que habían -­
convertido en un verdadero mercado el cuar -
tel de las Puchas" (9). 

Con este libro, lbargílongoitia le da un nuevo giro a 
la novela de la revoluci6n, o la revaloraci6n, - o ¿dcsvalo­
rizaci6n? - del pasado con un humor desenfadado y ligero. 



En el artículo publicado el 2 de octubre de 1965, 
el Frente Unico de Defensores de la Revolución Mexicana -
acusa a lbargüengoitia de denigrar a los revolucionarios­
mexicanos en su novela Los relámpagos de agosto, anotando 
lo siguiente: 

"Las Memorias del general Pepe Lupe Arroyo­
redactadas por JbargUengoitia, que 'se dice 
escritor mexicano', fueron duramente ataca­
das. El Frente sugiri6 que como la novela -
fue premiada por la Casa de las Américas, y 
editada allí y luego en Checoslovaquia, los 
rojos e IbargUengoitia están en convivencia. 
'Nomás vean la portada roja con negro de los 
tales por cuales relámpagos de agosto' decla 
r6 un nieto de Pérez H., el general satiriz~ 
do por Arroyo, Ibargilengoitia ha estado recT 
biendo multitud de anónimos amenazadores, y­
el otro día en la Casa del Lago, atentaron -
contra su uniforme de miliciano (pantal6n -­
verde y chaqueta de mezclilla) con un jitoma 
te podrido". (10). -

Los relámpagos de agosto se deriva de las lecturas -
que hizo Ibargüengoitia, de viejos libros de la revolución 
mexicana, escritos por gente que sentía que había particip!!_ 
do en la historia pero que su actuaci6n no había sido ente~ 
dida, que no tenía oficio de escritores, pero que escribían 
libros para justificarse y pagaban las ediciones. Eran li -
bros por lo general demasiado largos y muchas veces ilegi -
bles. Tenían papel amarillo y despedían un olor inconfundi­
ble. En la actualidad han desaparecido casi por completo. 

Entre ellos encontró las memorias de un general re­
volucionario que fué jefe de la policía en tiempos de la -
banda del automóvil r,ris, amante de una actriz famosa, y o~ 

taba convencido de que sus modales refinados y su aparien­
cia distinguida habían sido la causa de la mayoría de sus -
desgracias. 

Allí estaba también el libro del general Juan Gual -
berta Amaya, que narra cómo en un pleito que tuvo en una - -
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tienda de abarrotes, el espafiol le volc6 encima una jarra -
con chiles en vinagre, y c6mo en otra ocasión, cuando iba a 
librarse una batalla decisiva moviliz6 tres regimientos por 
ferrocarril, en direcci6n equivocada, obedeciendo una llam! 
da telefónica que result6 haber sido hecha por el enemigo. 
En La tragedia de Huitzilac y mi escapatoria célebre, el l! 
cenciado Santamaría narra c6rno escap6 del fusilamiento gra­
cias a que el soldado que lo custodiaba no lo reconoci6 - -
cuando se puso el impermeable que llevaba en la mano y c6mo 
después de esto, pas6 varios días en Cuernavaca oculto en -
la casa de un exzapatista que todas las noches jugaba domi­
n6 con un capitán de los federales que lo andaban buscando. 
En la novela Jorge cambia la escena donde gracias a la pis­
tola de cacha de nácar que Macedonio Gálvez le rob6 a Guada 
lup~ Arroyo le perdon6 la vida. 

Obreg6n, por su parte, cuenta en Ocho mil kil6metros 
en campafia que para no provocar un incidente internacional, 
en cierta situaci6n peligrosa, decidi6 dinamitar las defen­
sas que había en la estaci6n de una ciudad fronteriza; con 
este objeto llen6 de explosivos un carro de ferrocarril y a 
pesar de varios intentos no logr6 verlo llegar a su destino. 

Estas obras sirvieron como m6vil para la creaci6n -
de la novela y algunos de los pasajes mencionados anterior­
mente están apuntados en su obra. Los relámpagos de agosto, 
fué el inicio de una gran trayectoria recorrida por Jorge 
lbargüengoitia. 
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CAPITULO IV 

MATEN AL LEON. 
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El mexicano es un ser carente de identidad; esto 

se ha dicho en tantas partes que ha llegado a convencer, 

no por lo constante sino al observar lo que ocurre alre­
dedor. En cualquier sociedad donde los valores son híbr! 
dos, la reacci6n natural es buscar héroes que llenen hu! 
cos. Este es el problema, buscar personajes que la mayo­
ría de las veces carecen de lo que la sociedad busca. Es 
parad6jico , pero ella sabe que sus Ídolos son falsos y 
a fuerza de autoconvencimiento se les va idealizando de 
tal forma que todos quedan satisfechos por una supuesta 
grandiosidad, el siguiente paso es no reconocer la rea~ 
lidad, reirse de la vanalidad; de ahí que cuando un me­
xicano lo pone al desnudo se le tacha de irreverente y 
se busca a toda costa "parchar" al ídolo maltrecho, es­
to se prolonga a la historia nacional. 

Ibargilcngoitia en Mat~~-!e6n toma elementos -
generales de algunas partes "importantes" de la historia 
de Nuestra Am6rica, empalmándolos resultan otras histo­
rias que pudieron ocurrir en México, Cuba o cualquier -
otro sitio. 

En la novela aparecen dos personajes antag6nicos, 
Cussirat y Pereira. El primero es apuesto, triunfador y 
con el mundo en sus manos, pero no es consciente de que 
todo lo anterior le fue dado gratuitamente. Fué hijo -­
único de una familia con recursos econ6micos, que par-­
ti6 de Arepa cuando vi6 en peligro su estabilidad. Afios 
después regresa Cussirat, con el objetivo de cambiar la 
política de Arepa, sin embargo es obvio que no se perc~ 
te de la aut~ntica problemática de su país. A pesar de 
esto la burguesía pretende convertirlo en héroe Nacio-­

nal. 

Pereira obscuro maestro (ni él mismo sabe por-­
qué desempefia este empleo), atosigado por el conformismo 
y presiones de histeria por parte de su esposa y suegra, 
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tiene la"oportunidad" de su vida al poder tratar directamen­
te al héroe hueco y fracasado (Cussirat) y se fija la meta -
consciente de rescatar lo que él nunca·-tuvo. Su ideal es ser 
reconocido. Al marcharse Cussirat quiere tomar su lugar, 
cree que de esta manera llegará a ser héroe. Ajeno a los .in­
tereses políticos su conducta es calificada como desquiciada 
"una foto que le tomaron a Pereira frente al paredón, momen­
tos antes de morir, y que ahora se vende, en Arepa, como tar 
jet a post al" . ( 1) 

La parte medular de la obra es esta dualidad, que -­
junto con una serie de acontecimientos observamos elementos 
dignos de estudio. 

Cuba tiene por azares del destino y con ayuda nada -
grata de los norteamericanossu triste y nada célebre Indepe~ 
dencia en 1898; Arepa hermosa isla con: 

"250 000 habitantes, unos negros, otros blan 
cos, y otros guarupas. Exporta caña, tabaco­
y piña madura. Su capital es Puerto Alegre,­
en donde vive la mitad de la población. Des­
pués <le luchar her6icamente por su indepen -
ciencia durante 88 años, Arepa la obtuvo en -
1898, cuando los españoles se retiraron por 
causas ajenas a su voluntad". (2). 

Tiene un niño héroe de Independencia; México tiene -
el suyo, el niño artillero, que también actúa en situaciones 
similares y otros seis en la guerra de intervenci6n norteam~ 
ricana de 1847. Existe algún paralelismo ya que Arepa (en la 
novela) México, y Cuba son parte de América Latina. Cuba ob­
tiene su independencia en 1898, como los arepanos: todas es­
tas nacion~s reales o ficticias viven una prolongada lucha -
no siempre her6ica para lograr su emancipaci6n. 

Recordemos que se calific6 a Belaunzarán, cuando te­
nía veinticuatro años <le "Héroe Niño". En la historia de Mé­
xico estos pequeños luchadores aparecen con alguna frecucn -
cia, algunos ya no tan niños, pero eso no es obstáculo para 
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colocarlos en un billete de baja denominación. 

Ibargüengoitia toma a un personaje Belaunzarán y lo 
dota de una existencia donde caben aspectos de diferentes -
épocas hist6ricas, así lo vemos como héroe de independencia 
dictador y descarado presidente que pretende "lavar" sus -­
reelecciones con reformas a la Carta Magna. Esto recuerda -
en la historia de México, Alvaro Obreg6n, quien luchó en la 
revoluci6n, finalmente con algunas enmiendas a la Constitu­
ción pretende ser presidente una vez más; este personaje -­
gustaba de la tauromaquía, convivía con todo tipo de perso­
nas; después del atentado que sufri6 cuando transitaba en -
su automóvil por Chapultepec, asiste sonriente a una corri­
da de toros en la Condesa. En noviembre de 1927 un ingenie­
ro católico apellidado Segura Vilchis atenta contra la vida 
de Obreg6n arrojando una bomba a su auto. En la novela, Be­
launzarán, apenas unos minutos después del atentado contra 
su vida, con una bomba construída a .instancias del ingenie­
ro Cussirat, da las siguientes órdenes: 

"Mesa, al telégrafo. Un pésame al Emperador 
del Jap6n firmado por mí. Borunda, a la Ga­
llera: que no empiecen hasta que yo llegue. 
Jiménez y Cardona conmigo, a la Ventosa. Hay 
que cortar la retirada al .... -dijo algo ho­
rrible a Cussirat .... 
.. . Jiménez saluda marcialmente, se vuelve al 
sargento que le sirve de chofer, y le ordena 
a su vez: 
-Préndele fuego .... 
. . . Se acerca el avión, enciende un cerillo, 
lo acerca a una ala y desaparece entre las 
llamas. 
Bclaunzarán contempla un rato c6mo se incen­
dian el sargento y el avi6n. Después, satis­
fecho, se vuelve a Jiménez y Cardona, que es 
tán viendo el sacrificio, aterrados, y les 7 
dice: - Vamos a la pelea de gallos. 
Yo conduzco'.' (3) 

La ironía y el humor oculto hacen al mariscal de cam 
po que gobierna Arepa 11n personaje con características salv!!. 
jes: Es héroe nifio de la guerra de Independencia y en vez de 
dar el Grito cada ano desde el balcón del palacio se echa al 
mar con un machete y seguido de los indios <le Paso de Cabras 
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nada hasta el fuerte de Pedernal, en donde muchos afios an­
tes tuvo su victoria decisiva contra el ejército espaftol. 
En vez de que le gusten las corridas de toros, como almo­
delo, es adicto a las peleas <le gallos, y en un momento de 
rabia, al ver que su gallo ha perdido, le arranca la cabe­
za de un mo ni i zco. 

"En la pelea de gallos, Belaunzarán tiene mala 
suerte. 
Cuando ve su gallo muerto en el ruedo y que -­
los fajos de billetes se le escapan de las ma­
nos y van a parar al otro extremo de la galle­
ra. no puede más,y, con la cara roja, casi apo 
lítica, se levanta <le su barrera, entra en el­
rue<lo, coge el gallo muerto, y, de un mordizco 
en el pescuezo, la arranca la cabeza. 
- ¡Arriba Belaunzarán! - grita la plebe, al ver 
a su ídolo escupiendo el pescuezo y limpiándo­
se la boca ensangrentada con el dorso de la 

'mano" (4). 

Es un gobernante popular y demag6gico, que.amenaza­

constantemente quitarles a los ricos lo que tienen para dá~ 
selo a los pobres. La clase alta, por supuesto, lo aborrece 
y forma un partido político "Moderado" que trata de defen-­
dersc. Al agotar sus candidatos se les ocurre: 

"Yo propongo a Cussirat. La reuni6n se anima. 
Empie:an las discusiones. Pepe Cussirat, el 
primer arepano civilizado" (5) 

Se crea un personaje que es candidato a la presiden­
cia con una visi6n totalmente falsa de la realidad. El dandy, 
el pretendido asesino que falla tres veces en su intento de 
matar al l'rP.si•lC'ntc de la República, llega volando a la Isla 
en donde nadie ha visto un avi6n. La gente lo recibe en un 
llano. Los ricos hacen un picnic. El Presidente de la Repú­
blica lo nombra Vicealmirante del Aire: 

"Se acab6 ¡No habrá fuerza Aérea! Con este 
petimetre no se puede tratar! ¡Le propongo 
nombrarlo Vicealmirante del Aire, me con-­
testa que necesita tiempo para pen~arlo, -
¡Jos d[as! Se los concedo, y unos minutos 
después, cuando va bajando la escalera, le 



dice al tercer6n que lo trajo, que me va a 
contestar ..... ¡prrt! -emite el pedo ficti­
cio y tuerce las manos en réplica exacta -
de la señal que hizo Cussirat. 
Cardona se ruboriza. Belaunzarán prosigue 
- ¡Si prrt es su respuesta, prrt le voy a 
dar.!" (6). 
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Se crea un personaje con una visi6n totalmente falsa 
de la realidad. quien rechaza ser Vicealmirante de la Fuerza 
Aérea. Cree que matando al dictador solucionará los proble-­
mas, sin entender que él mismo es un problema social por la 
posici6n que posee. Paralelismo con Francisco I. Madero que 
creía que derrocando al Dictador los problemas desaparece -
rían. sin embargo no es así. 

La columna vertebral de Maten~le6n pienso que es 
la dualidad Cussirat, Pereira, el primero con elementos po­
sitivos y el segundo con negativos, escribí columna verte -
bral, ya que esta tiene una gran cantidad de ramificaciones 
que abordan los subtemas. Los personajes tienen una gran v.!_ 
talidad literaria r en ocasiones prototipos de nuestra Amé­
rica; éstos son: 

EL DICTADOR: 

"En el Sal6n Verde del Palacio, con arañas 
gobelinos y muebles estilo Imperio, adqui­
ridos por un Capit6n General megal6mano de 
tiempos isabelinos (de los españoles) están 
sentados Mr. Humbert, Sir John Phipps y 
M. Coullon, embajadores de los Estados Uni­
dos, su Majestad Británica y Francia, res-­
pectivamente, fumando los Partagás que aca­
ba de ofrecerles el Jefe del Protocolo. 
En el Sal6n <le Audiencias, Belaunzarán re­
cibe a los diputados, que vienen a darle la 
noticia Je la ley que acaban de modificar. 
Borun<la es el portavoz: 
- Sefior Presidente, usted está en libertad 
de aceptar la candidatura ..... 
. . . . En la Plaza Mayor, el populacho organi­
zado canta con ritmo mulato: 



Belaunzarán 
no te noj vayas 
Relaunzarán 
Ay, no no no 
no te noj vayas 
Belaunzarán". (7) 
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El dictador clásico de nuestra América Hispánica es­
tá fielmente encarnado en Belaunzarán en él aparece la falsa 
modestia, el deseo de un poder absoluto: situaci6n rídicula 
ya que en forma indirecta, ambos están comprometidos pues -­
sin el apoyo extranjero sería imposible manipular en grado -
extremo al pueblo. 

Todo dictador en una etapa de su vida fué héroe o se 
fabric6 su heroicidad; esto lo tiene Belaunzarán y se lo re­
pite constantemente al grado de llegar al autoconvencimiento; 
su semblante y sus actitudes corroboran un tinte de superio­

ri<lad paternal. 

Todos los elementos determinantes del dictador son -
recibidos por el pueblo con agrado, un pueblo carente de - -
identidad que la suple con el papá Dictador y no tiene nin-­
gún empacho en demostrarle un auténtico cariño. 

LA DAMA: 
"¡Asesino! 
... Belaunzar6n se detiene y se vuelve al 
lugar de donde sali6 la voz. Está frente 
a Angcla Berriozábal, guapa, desafiante, 
bien vestida, die: centímetros m~s alta 
que don Carlitos el mequetrefe de suma­
rido, que está a su lado. 
Belaunzarán, sin inmutarse, se vuelve a 
Don Carlitas, que tiene una sonrisa he­
lada, y la cara roja. Bclaunzarán sonríe, 
también. 
- Me despide usted de su esposa, que pa­
rece que no me ha visto. Don Carlitas no 
ca~c en sí de agradecimiento. 



¡Con toda seguridad que no lo hn visto, 
señor Presidente!, .... 
... -Pero todo sali6 bien. Decidí cubrir 
te la retirada. 
Le hice frente, y la puse en fuga. Esa 
mujer tiene más huevos que su marido .... 
Por no hablar de los presente." (8). 
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La dama de sociedad es consciente de la maldad e hip~ 
cresía del Dictador, pero no comprende que ella es parte de 
la injusticia social que vive el país. Es el clásico persona­
je que juzga a los demás, pero que no es capaz de hacerlo co~ 
sigo mismo. Es madre de un hijo malcriado, flojo e irrespon­
sable que no valora lo que tiene. Trata de acabar con el ser 
negativo que daña los intereses creados, sin embargo al morir 
Belaunzarán su participaci6n política en el país continúa - -
siendo la misma. 

PEPITA JIMENEZ: 

" Pepe Cussirat fue su novio. Lo ha esperado 
quince años. Es natural que se desmaye, la 
pobrecita. 
Pepita Jiménez abre los ojos y pregunta: 
-¿Donde estoy? ....... (9) 

Ibargüengoitia le imprime a su novela un toque román­
tico. Para aclarar el término podemos ubicar el punto de par­
tida del romanticismo en Alemania, que madura en Francia y es 
trasladado a España que lo adereza conforme a su momento his­
t6rico. Así llega a las tierras tropicales que a su vez y da­
da la idiosincracia de estos pueblos se convierte en caricat~ 
ra. La dama de las camelias, y otras tantas impregnadas de -­
una fuerte dosis de actitudes extremas de enamoramiento son -
modelo a seguir por algunos novelistas; recuerdese, Jorge - -
Isaacs, Ignacio Manuel Altamirano y en la poesía Manuel Acuña. 

Quiero suponer que era coincidencia el nombre de Pe­
pita Jiménez novela del escrito español Juan Vnlera con la 
Pepita Jiménez damita de buena posici6n, creada por Jorge --
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Ibargilengoitia, las personalidades son totalmente opuestas. 
La de Juan Valera, mujer j6ven que se ve obligada a casar­
se con su padrino un respetable anclano que afortunadamen­
te para ella mucre, dejándola en excelente posici6n econ6-
mica; posteriormente se ve acosada por padre e hijo. El -­
primero clásico anciano espafiol que nos describe Machado, 
el segundo, seminarista dudoso. El equilibrio de la Jimé -
nez está en que coloca a cada quien en su sitio, quedándo­
se naturalmente con el seminarista. Esta novela de auténti 
co realismo choca en forma total con nuestra Pepita Jimé -
nez, hermosa damita que nos recuerda a la ya citada Dama-­
de las Camelias en su aspecto físico. 

Esta Pepita Jiménez, reflejo de lo ya expresado, -
tiene una serie de actitudes románticas. Naturalmente este 
"enfrentamiento" nos conduce a un ámbito chusco, el de com 
portamiento femenino por complacer al ser amado. 

"Cussirat, con la mirada fija en la espalda 
paquidérmica de Belaunzarán, conduce a Pepi 
ta, con maestría innegable, y en giros ver7 
tiginosos, hacia un punto en donde las tra­
yectorias, de los dos planteas, Belaunzarán 
y Angela, y Cussirat y Pepita, deben conver 
ger. Cuando la colisión está a punto de ocü 
rrir, le ordena a Pepita: 
¡Ahora entiérraselo! 
Se da cuenta, con horror, de que Pepita ha 
estado bailando en brazos de su amado, no 
moviéndose, en círculos, hacia su destino, 
o hacia el cumplimiento de su misi6n. Cuan 
do Pepita se da cuenta de que Belaunzarán7 
está cerca, es por que ya está lejos, en -
cantado, dando vueltas, baile y baile con 
la anfitriona. Cussirat, lívido de rabia, 
mirándola a los ojos, dice: 
- ¡Imbécil! 
Pepita gime, llora, se desprende, con repul 
si~n magnífica de su compañero, y dcscon--­
certando parejas, haciéndolas chocar unas -
con otras a empujones, se abre paso, y sale 
corriendo de la pista.Cusslrat la sigue, -
furioso, pero la pierde. La ve desaparecer 
en el salón de música. Va tras de ella, es 



quiva los rostros, llenos de cordialidad 
grotesca •...• 
No llega a su destino. Conchita Parmesano, 
demudada, baja la escalera, va hasta Cussi 
rat y lo detiene, con una mano en el brazo 
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y estas palabras: Pepita se ha suicidado" (10) 

La evoluci6n inversa en cada uno de los personajes -
(Cussirat - Percira_ es constante; no quiero remitirme al -­
cambio de Sancho Panza con Don Quijote, pero este caso no -­
puede escapar de mi mente, naturalmente guardando distancias 
de toda índole. Recuerdo a Sancho con su lenguaje lleno de -
refranes, y muchos capítulos después equilibrado y mesurado; 
existen momentos de igualdad pasmosa entre estos personajes 
aunque en el fondo, como dice Don Quijote, ·~onde me siento 
está la cabecera". 

Los personajes de Maten al Le6n, Cussirat y Pereira 
antagonista y protagonista o protagnonista y antagonista, -
culminan la obra con una igualdad que bien observada nunca­
se despoja de sus características elementales. aunque Pe-­
reira se nos asegure es el salvador y redentor de Cussirat. 

"-¡Deme un abrazo, Pereira, que probablemente 
no volveremos a vernos. 
Los dos hombres se abrazan, conmovidos. Des -
pués, Pereira acompaña a Cussirat a la orilla 
del acantilado, y lo ve saltar en la lancha -
con agilidad. 
El negro empieza a remar. La lancha se aleja. 
Cussirat, de pie, mira hacia la orilla, alza 
una mano, como Última despedida, y.después, 
da la vuelta, y se sienta, mirando al frente. 
Cuando Cussirat le da la espalda, Pereira mi 
ra la pistola que tiene en la mano, la guar7 
da en su bolsa, vuelve a mirar la silueta de 
la lancha que se aleja, navegando en la mar 
tranquila, y se pierde en la noche." (11) 

La reconciliaci6n de los dos personajes conduce a un 
desenlace ir6nico. 

Por un lado Cussirat regresa a su mundo frívolo. Pe­
reira en cambio. 
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"Previo permiso del director, pas6 al frente 
de la orquesta, a tocar el primer solo de su 
vida, que había de ser tambi6n el Último. Di 
cen que nunca tocó tan bien. Toc6 con tanto­
sent imiento, que al Presidente se le salieron 
las lágrimas. Tanto le gust6 la pieza, que al 
terminar 6sta, meti6 la mano en la bolsa del 
chaleco, sac6 un billete de veinte pesos y le 
hizo el ejecutante seña de que se acercara. -
Pereira, con el violín y el arco en la izquier 
da, llega junto a Belaunzarán, recibe, hacien­
do una venia y con dos dedos de la izquierda~ 
el billete, al tiempo que pone la derecha en 
el pecho, saca la pistola, la coloca, casi -­
verticalmente, sobre la cabeza de Belaunzarán 
y cuidadosamente, como quien exprime un gote­
ro y cuenta las gotas que salen, dispara los 
seis tiros que tiene adentro en el señor que 
acaba de darle propina" (12) 

llaciendo un paralelismo con nuestra historia, el 17 
de julio de 1928 Obreg6n es asesinado en el restaurante La 
Bombilla por José de Le6n Toral un hombre delgado, oscuro -
y tembloroso. 

En 1909, Obregón escribió: 

"y aunque distintos sus linajes sean ..•. 
en las noches obscuras 
los fuegos fatuos juntos se pasc>an". (13) 

Obregón - Toral; Belaunzarán - Pereira. Personas o persona 
jes que viven en nuestra mente. 
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C A P I T U L O V 

ESTAS RUINAS QUE VES. 



SS 

El humor, extraño elemento en nuestra literatura, -

adquiere con Ibargüengoitia especial desarrollo y singular 

tratamiento. El autor no inventa situaciones chuscas o he -

chos ins6litos que, en su extrañeza, provoquen risa; obser­

va por el contrario, los actos de aquellos que lo rodean o 

los propios - y no necesariamente los extraordinarios o i!! 

habituales - para rescatar de lo banal, lo insignificante 

en apariencia,lo cotidiano, todo lo que tienen de grotesco 

o absurdo; todo aquello que, por una curiosa propensi6n a 

la solemnidad y a la trascendencia, o no queremos ver o, -

si lo vemos, nos empeñamos en conservar oculto. 

Y así, como sin proponérselo, como a pesar de sí - -

mismo - tanto más eficaz cuanto que IbargQengoitia maneja 

y dosifica l~cidamente la supuesta naturalidad de los he-­

citos, su transparente presentaci6n, se electrizan de repe!?_ 

te cobrando, en la mordacidad y la sátira, una dimensi6n -

_humana equilibrada con lo grotesco o lo absurdo y que nos 

permite un eficiente acercamiento hilarante. Eficaz y ef~ 
ciente son en rigor las virtudes, o las metas a que debe 

atender el humorismo, más allá o más acá del simple entre­

tenimiento. Porque la risa se desata encl momento del re-­

conocimiento, cuando al constatar lo ridículo, la sinraz6n, 

asimilándolo a nuestra experiencia personal por una vía 

la de la risa- que lo hace tolerable y poco amenazante, lo 

reconocemos, nos vemos en ello retratados con toda nuestra 

mezquindad y pequeñez. Cuévano, la Atenas de la regi6n, C! 
pital del Estado de Plan de Abajo, ciudad tan real como -­

imaginaria, sirve de escenario a Estas ruinas que ves, Pr! 
mio de Novela México 1974. Precedida de una portada inefa­

ble, la novela abre con una vista panorámica de la ciudad, 

edificada en una cañada, "en la confluencia de dos arroyos 

que al juntarse dan origen al famoso río de Cuévano'' (1): 

rodeada de cerros tales como el Cimnrr6n, el <le la Peña Ro 

<lada, el <le la Bolita, etc.; dotada <le presas como la de 

las Siete Pnlabras, la de los Atribulados, la de los Tepo-



56 

zones; dueña de un estilo llamado, justamente, "cuevanen­
se". A lo lejos pueden verse las ruinas: "minas inundadas 
haciendas de beneficio abandonadas, iglesias destruídas, 
pueblos fantasmas" (2). Y no menos abigarrado y singular 
es el paisaje moral de ~u6vano, abundante, desde 1540, -
en científicos, humanistas y abogados. Los Carcaño, los­
Hernández, los Padilla, etc. 

Estas ruinas que ves, sucede en un lugar y un me­
dio familiares a Jorge Ibargüengoitia. El lugar, Guanaju~ 
to, es Cu6vano en la novela, una "ciudad chica pero bien 
arreglada y con pretensiones" (3), Cu6vano tiene una uni­
versidad y es precisamente el medio universitario y pro -
vinciano en el que se mueven sus personajes en el lapso -
puntual de un semestre. 

En Cu6vano se descubre una vocaci6n ateniense que 
el autor hace tambalear a lo largo de la narraci6n hasta 
derribarla en el segundo apéndice "La crisis de Cuévano" 
(del opúsculo cuevanense de Isidro Malag6n) vaticinando 
la deserci6n casi total de sus habitantes que quedarán -
reducidos a unas cuantas señoritas viejas y a las criadas 
de las casas buenas. Aunque apunta una posible salvaci6n 
cuando se descubre, en medio de sus ruinas, que los ado -
bes con que estaban hechas las casas tenían mercurio. 

Mientras todo esto sucede y en el camino de su -­
desintegración parece que toda la vida de la pequeña ciu­
dad gira en torno a su universidad y a los poderes Ejecu­
tivos y Judicial que en ella tienen sus asiento. Como de 
hecho ocurre en la ciudad de Guanajuato. 

El carro pullman "General Zaragoza", que hace el 
servicio de México a Cuévano, trae todo lo que rompe la 
monotonía de Ja cíuilad provinciana y trae, por supuesto 
a los catc<lr6ticos de la universidad entre los cuales -
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Francisco Aldebarán, el narrador, es el más recientemente . . 
contratado por la Universidad para impartir la cátedra de 
Literatura, "Era el principio del segundo semestre, el 
profesor de Literatura que me había precedido se había 
caído muerto en la cena de Navidad; de entre los aspiran­
tes a sustituirlo había sido elegido yo, más que nada, 
por tener la virtud de haber nacido en CuGvan~·. (4). 

Es pues el maestro de Literatura Aldebarán quien -
relata las pequefias peripe~ias del grupo elitista que for­
man los maestros y algunos alumnos: Enrique Espinoza, pro­
fesor de filosofía, Sarita, su esposa, amante de Paquito A. 
Sebastián Montana, rector de la Universidad; Isidro Mala­
g6n, exhibicionista, autor del inmejorable "Opúsculo cueva 
nense" (5); el Gordo Villalpando, gobernador del Estado, -
autor intelectual de los jardines flotantes de Cuévano, -­
mismo que mand6 construir "en el lugar en que declar6 su -
amor a la que ahora es su esposa'' (6) ; el grupo profesoral 
de los Siete Sabios de Grecia, "llamo.dos así por no ser ni 
siete ni sabios, ni griegos" (7); Ricardo P6rtico, Justine, 
su esposa venezolana; el Ing. Rocafucrte, fuerefio de porv.!:_ 
nir, vendedor de computadoras; Gloria Revirado, la bellÍ -
sima alumna condenada por la naturaleza a no sobrevivir al 
tálamo nupcial, cte. Y por supuesto, Cuévano mismo, con su 
historia, sus calles tortuosas y empinadas, sus cantinas -
como El Gran Cafi6n del Colorado (que Malag6n, con tino, C! 
lifica de infernal: hasta la hielera es roja), su mojigat~ 
ría, su grandeza de tarjeta postal, sus beatas como la fa­
mosa "Archimandrinita de Pénjamo". 

Todos ellos con aparente candor y sencilla ingenu! 
dad subvierten al consignar los hechos. 

La más alta casa de estudios y sus oficiantes, la 
justicia y sus ejecutores, el matrimonio, la tradici6n, la 
moralidad, todo es desolemnizado, desmitificado; no s6lo -
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se nos presentan - instituciones e individuos - en "pan­

tuflo", también con "bata y rizadores". El ex-rector, -­
con cuyo nombre será bautizado el nuevo salón de actos, 
presentará su renuncia al confirmar su no invitación a 
la ceremonia; por solidaridad, renunciarán igualment~ 
los Siete Sabios de Grecia. Pocos maridos serán tan res 

petados en el adulterio como lo fué Espinoza, el maes -
tro de filosofía. 

Rector, catedráticos y alumnos serán protagonis­
tas de pleitos, borracheras, comparecencias ante el Juz 
gado, vodevilescas escenas de adulterio. 

Personajes de una trama rápida y, en ocasiones, 
regocijantes, en la que sobresalen las tribulaciones de 

la vida universitaria provinciana; el adulterio perpe -
tracio por Paquito y Sara, ritual escanciado con ron y -

coca-cola; una caja de fotos pornográficas, la moralidad 

victoriana, el mural colectivo realizado en el caf6 de -

Don Leandro por la 'intelligentzia' local; la accidenta­
da visita del reputado conferenciante Dr. Rivarolo. 

"Antes ele que el tren se detuviera por com­
pleto, el doctor Rivarolo salt6 con agili -
dad, di6 un traspié, se meti6 una zancadilla 
a sí mismo, y cay6 al piso. Después de un -­
instante ele consternación, corrimos hacia -­
donde estaba tendido el conferenciante y lo 
ayudamos a levantarse. El se puso de pié di­
ciendo, 'es que calculé mal'" (8). 

Y por 6ltimo la lenta, mortificante seducci6n de -

Gloria Revirado a manos de Paquito Aldebarán 

Los hechos que en esta obra se narran son tan comu­

nes que pueden haberle ocurrido a cualquiera, los persona­
jes ficticios se parecen a algunos de nosotros. 

Al realizar la lectura se siente como si tuvieramos 
una charla con el autor, espontánea, pausada, nada "agresi_ 

va".Pero ... dctr(is ele las palabras y del tono aparente hny 
un escritor libre, 16cido e insobornable; escribió siempre-
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lo que quiso, sin detenerse por la censura. 

Su obra critica la vida de algunos mexicanos, sin 
embargo, al leerlo sonreimos, porque su obra no ostenta -
ninguna amargura, no es negativo, todo en'el fud observa­
ción veráz, vi6 más que nosotros y lo supo expresar. 
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C A P I T U L O V I 

LAS MUERTAS 
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Jorge Ibargilengoitia es un escritor costumbrista, su 
estilo es de ironía seca y tranquila, no moraliza, no acusa, 
no prueba nada, Expresa su realidad que no necesariamente es 
comprendida. Todas sus novelas están motivadas por México, 
que es su centro de interés y de fascinaci6n. 

En su novela Las Muertas , le interesaron los hechos, 
los sucesos ocurridos le permitieron construir una trama in­
teresante y correspondiente a una realidad social. Us6 el 
acontecimiento hist6rico exclusivamente para basar, sobre él, 
una interpretaci6n personal. 

El estímulo más grande que tuvo es la reacci6n de que 
ese hecho le parecia desproporcionado o err6neo. Los per16d~ 
cos estaban impregnados de amarillismo; lbargüengoitia sen-­
tia una serie de insatisfacciones con la manera de dar la no 
ticia, y no s6lo con lo que ocurri6, que result6 impresiona~ 
te. Al mismo tiempo, aquello, a la hora de ser explicado par~ 
cia todavía mas explicable. Por ello su mayor m6vil fue la -
insatisfacci6n con la manera de presentar la noticia. 

La noticia se comercializ~ y fue más entendida. Lo que 
al autor la parecía más extrafio, es que todo estuviera pre-­
sentado de tal forma que uno podía leer varios peri6dicos -­
sin enterarse de los motivos verdaderos. Es casi una tradi -
ci6n que siempre en M6xico se vean las cosas desde un punto 
de vista "moralista". ¡Las mujeres canalla~, miren qué cosas 
horribles hicieron! ¡Y las muertas, ya se murieron! . ¡Y los -
niños que iban a nacer, ya los abortaron! Y todos los ente­
rraron aquí, Y aqui está el hoyo de donde los sacaron. Y - -
aqui está el perro que se los comi6 11

• Todo realizado como un 
gran guiñol, pero un guiñol en farsa. Esto provoca la insa-­
tisfacci6n que decide explicar mediante una novela. 

Tuvo acceso al expediente del juicio. Y éste era la -
confusi6n total, aquí se percat6 de las inmundicias del con-
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tenido de este documento con lo publicado por los periódi­

cos, el amarillismo era lo que le interesaba al público. -
Las únicas investigaciones que realiz6 fueron ver el expe­
diente y los periódicos; a partir de estos datos, decid16-
escrib1r. Luego no todos los acontecimientos que están en 
la novela son tomados de la realidad. Por eiemplo: el pa­
pel de Simón Corona como catalizador de todo; en el momen 
to en que lo balacean. él declara. A partir de eso se des 
cubre todo. En la realidad no se sabe exactamente, es muy 
confuso lo que caus6 el descubrimiento del caso. Esto se 
convirti6 en el mecanismo que Jorge Ibargüengoitia inven­
t6 para crear la acción. 

Descubrir los datos no fué cosa f~cil, porque sobre 
las mentiras que la prensa dijo y las verdades que olvid6 
decir se podría escribir otro libro, basándose en el exp~ 
diente legal del juicio (1965) que tiene más de mil hojas 
El autor busca recrear el caso de las hermanas González -
Valenzuela y plantear posibles motivaciones para los ase­
sinatos de siete prostitutas empleadas por las llamadas -
"poqui anchis". 

Algunas de las declarantes tienen hasta cuatro nom 
bres de pila, otras tres pares de apellidos, lo paradóji­
co es que nadie pudo recordar el nombre de una de las - -
muertas. 

Un suceso semejante al ataque de la panadería que -
ocurre en el primer capítulo del libro aparece en las ac-­
tas, lo mismo que el pasaje del segundo en el que las her­
manas le piden al amante de una de ellas que las lleve, en 
su coche a dejar un cad~ver en la carretera. De las rela -
ciones entre los modelos reales de Serafina y Sim6n Corona, 
no aparece en el expediente más que las siguientes frases: 
"vivia con ella a veces y a veces no, porque ella tenia un 
carácter muy dificil" (1) 



En la realidad se fué aprobada una ley que prohi­
bi6 la prostitución en Guanajuato y las hermanas González 
Valenzuela se mudaron con sus mujeres a Lagos, en donde -
ya desde antes habían abierto un burdel, que fué clausur~ 
do a fines de 1963 a consecuencia de un incidente en el -
que perdi6 la vida el hijo de una de las "poquianchis". -
Aparece en las actas que las hermanas regresaron de noche, 
en coches de alq~iler, al Estado de Guanajuato y que vi -
vieron durante varios meses con veintitantas mujeres en -
uno de los burdeles que había sido clausurado y cuyas - -
puertas estaban selladas. En las declaraciones se mencio­
na que el capitán Aguila Negra hizo este viaje sentado -­
junto a la ventanilla del primer coche, con la gorra pue~ 
ta, "por si habia alguna dificultad con la policía", dice 
también que iba apretujando a las mujeres que v1aJaron -
con él. Las González Valenzuela - las Baladro de la nove 
la - trataron durante mucho tiempo, por medio de "coyo -: 
tes" y de licenciados, de conseguir una licencia para -­
abrir un negocio en Jalisco, en donde es permitida la 
prostitución, pero no lograron su intento. Ibargilengoitia 
rechaza el amarillismo de los reportajes acerca del caso, 
emplea un tono imparcial y un lenguaje sencillo y directo. 

Tanto estructural como estilísticamente Ibargüen -
goitia, yuxtapone lo cotidiano con lo ins6lito, lo frívo­
lo con lo trágico, lo ridículo con lo macabro. A menudo -
parodia partes policiacas, utiliza las f6rmulas y el len­
guaje oficial. A veces el tono narrativo molesta por su -
discrepancia con lo narrado, especialmente cuando se tra­
ta de los asesinatos. El ejemplo de esta técnica es la -­
descripción de la "curaci6n11 de Blanca, en la cual se de­
talla con aparente indiferencia la tortura y el asesinato 
de la prostituta. 

La muerte de Blanca está en las declaraciones: una 
mujer, el cadáver más antiguo, tuvo hemiplegía, trataron -
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de curarla aplicándole planchas calientes hasta que la mat~ 
ron y cuando vieron que se estaba muriendo, trataron de re­
vivirla dándole a beber cocacola. 

Las mismas que trataron de curarla, la enterraron 
sin que las otras mujeres de la casa se dieran cuenta de lo 
que había pasado. 

La vida de Blanca, su carácter y los dientes de oro, 
son ficci6n. Las actas aclaran que dos mujeres murieron al 
caer de un segundo piso durante un pleito, que otra muri6 -
"a chancletazos" que le dieron sus compañeras, y que otras 
fueron muertas a tiros cuando trataban de escapar: también 
aparecen en las actas los zopilotes que fue imposible ahuye~ 
tar. 

A lo largo de la novela se alteran an~cdotas, des-­
cripciones, datos biográficos, testimonios e hip6tesis del 
autor. De este pastiche sobresalen algunos temas recurren­
tes: la miseria y desesperanza de la vida en pueblos de -­
provincia; la ignorancia, estupidez y corrupción de sus ha 
bitantes; el dinero y la pasi6n como móviles, tanto en la 
vida cotidiana como en los crímenes. 

Ibargüengoitia evoca el ambiente de pueblos como Con­
cepci6n de Ruiz y Ticomán: 

" En 'J'icomán la arena es blanca, suelta, los 
pies se hunden al caminar. La playa es an­
cha. Hay un río pedregoso que desemboca en 
el mar. En el lecho de este río los habi-­
tantes del lugar han cavado pozos en tiem­
po de secas desde que alcanza la memoria .. , 
.. y Ticomán cuya gente, aunque habita en -
la costa ... vive de espaldas al mar .... Na -
die sabe nadar, nadie se atreve a meterse 
en el mar, nadie espera nada de él .... " En 
las numerosas familias de T1comán, "Los -­
hombres adultos, cuando se emborrachan, di 
cen que quisieran irse a trabajar en atra­
parte. Los hijos varones, cuando crecen, -



se van. 
Las mujeres se quedan aunque no todas ... " 

'' ..•. Las mujeres y nifias que no se quedan 
son vendidas en la feria de Ocampo, junto 
con incienso, cirios pascuales, milagri-­
tos de plata, triduos, caballos, gallos 
de pelea, una yunta de bueyes". (l) 
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Para las lenonas como Serafina y Arcángela Baladro y 
su c6mplice el capitán Bedoya, cualquiera de estas mujeres­
es una "mercancía" que se compra en trescientos pesos y, una 
vez entrenada se puede vender en seiscientos pesos o mil. -
Cuando pierde su utilidad como objeto sexual, como en el 
caso de la parálisis de Blanca, se vuelve sacrificable. De 
allí la queja de Bedoya: mantener a Blanca es "tirar el 
dinero", más valdría llevarla a los basureros "para que se 
la coman los perros", por ello el intento de arrancarle -
los dientes de oro para pagar su manutenci6n. El forcejeo­
por los dientes ocasiona la muerte de Evelia y Felisa, y -
la función corruptora del dinero se extiende más allá del 
burdel: desde su uso para sobornar a cientos de oficiales 
y empleados pÓblicos, hasta su capacidad de convertir en -
carceleros y asesinos a gente "decente" como el matrimonio 
Pinto Baladro. 

Si la avaricia es responsable de varias de las muer 
tes en la novela, tambi~n lo son la ignorancia y la pasi6n. 
El amor se dá raras veces en Las muertas, y casi siempre -
son en el parentesco o la pasi6n sexual. La defensa de la 
honra familiar, el rechazo amoroso y la sospechada trai- -
ci6n ocasionan venganza. En otros momentos algún motivo -­
aparente ben6volo, es torcido por la ignorancia y la estu­
pidez y ocasiona casos grotescos, como la muerte de Blanca. 

Las hermanas Baladro por medio de la prostituci6n -
organizada, hacen fortuna obteniendo cierto poder en su co­
munidad. El dinero, y el mando las obnubilan y así como de 
la nada se convierten en poseedoras, pero regresan a la na-
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da de la cárcel y el deshonor. Ibarguengoitia dentro del -
espacio temporal de este relato, nos cuenta los amores, las 
nostalgias y la esquizofrénica visi6n de la vida de los pe! 
sonajes principalmente, las hermanas Baladro quienes, se -­
caracterizan por ser cat6l1cas, tratantes de blancas, madres, 
patronas, carceleras y asesinas. El autor nos deja ver c6mo 
su confusi6n ideológica es equivalente a la corrupci6n e hl 
pocresía de la sociedad en la que viven, la cual tanto en­
gendra monstruos como trata luego de exorcizarlos. Presen­
ta c6mo la prostituci6n es uno de los demonios que el capi­
talismo persigue siempre infructuosamente y siempre con el 
ánimo de que fructifique. No puede ser de otro modo en una 
sociedad patriarcal y sexista que impone a los ind1viduos­
una doble moral: la que corresponde a los hombres y la que 
toca a las mujeres adoptar. Esta organizacion enfrenta a -
las mujeres entre sí. Sólo una cultura que relega a la mi­
tad de la poblaci6n a una situaci6n de subordinación total 
puede vivir como "el niño que pone el coco y luego le tiene 
miedo". 

El escándalo que provocara el asunto de dos mujeres 
tratantes de blancas llamadas "Las poquianchis" es un exce 
lente pretexto para que en su tiempo las "buenas conc1en -
cias" denunciaran la inmoralidad y desatasen toda su repr~ 
baci6n en contra de los autores de crímenes incalificables, 
vergonzosos y marginales. Los medios masivos suelen utili­
zar estos sucesos, para vender su producto, fabrican noti­
cias extraordinarias, no cotidianas, con las cuales se po­
ne en su lugar al bien y al mal. Por este procedimiento las 
razones de los hechos quedan ocultas y se pretende hacer -
creer, con la nube de indignaci6n levantada, que se trata -
de una excepci6n. La fatuosidad del espectáculo lo vuelve 
algo marginal, único imán que atrae todo lo negativo y lo 
concentra librando al resto de la sociedad de tales inmun­
dicias. 

Jorge Ibarguengo1tia, no da la realidad de la pros-
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tituc16n preconizada por los moralistas, con su pluma acaba 
por crear un ámbito real y grotesco que refleja al lumpen, 
grupo de gente cuya capacidad de ingreso a la producc16n s~ 
cial es limitadísima y cuya actividad poco a poco los va -­
convirtiendo en marginados absolutos. Tal es la condición -
de clase de las prostitutas descritas en Las Muertas. Por -
otra parte trata el estigma impuesto a las mujeres a las -
cuales se condena por hacer de su cuerpo una mercancía, co­
mo ser codiciable sexualmente o ótil para la reproducci6n y 
cuidado de la especie, pero su significación dltima es la -
de un objeto negociable. 

El autor de la novela conoce el juego social y no lo 
sigue. Ibargilengoitia huye de las calificaciones, de los m~ 
ralismos y de lo amarillista. Describe; narra el desarrollo 
de los acontecimientos. 

Intercala técnicas del reportaje y del cine; por ello 
padece en ocasiones el narrador de una visi6n totalmente ob­
Jetiva, distanciada que se apoya en un lenguaje preciso, sin 
imágenes, ni metáforas. 

Con inteligencia va armando la historia y construyen­
do a sus personajes; las hermanas Baladro, Serafina y Arcán­
gela, ir6nicamente apostrofadas. La Calavera, Sim6n Corona,­
Hlanca, etc. Con el fino humor testificado en otras anterio­
res, lo hilarante de las situaciones no obsta para que los 
personajes se adelgacen o caricaturicen, por el contrario, -
son seres que sufren y luchan, con pasiones y que dan rienda 
suelta a sus rencores. Tampoco son, como las informaciones -
de nota roja han querido hacer ercer e incluso como la pelÍc~ 
la Las Poquianchis dirigida por Felipe Cazals muestra, mons­
truos dogm~ticos enloquecidos por el afán de lucro y turba -
das por una maldad originaria. Aunque no se les absuelve de 
toda responsabilidad: ciertamente están en el negocio, com -
pran y venden mujeres, las explotan y las engañan, son co- -
rruptas y aceptan las corruptelas como un buen m6todo para -
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conservar sus privilegios, contribuyen al mantenimiento de -
todo lo establecido. Ya inmersas en ese mundo y con una ter­
quedad muy propia de la mentalidad del lumpen se ven atrapa­
das en círculo vicioso. 

Una vez cometido el primer exceso, lo demás v~ndrá s6 
lo, se desencadenará. El autor comienza a describir entonces 
c6mo las patronas y las empleadas quedan unidas por la pre -
sencia de la muerte y de las inhumaciones ilícitas. Será la­
muerte la que selle sus destinos. Es por ello que el confin~ 
miento de las prostitutas y su asesinato aparecen en el li -
bro como simples abatares, contingencias aportadas por la -­
desgracia. La sociedad que en un momento dado había tolerado 
e incluso alentado el negocio de las hermanas Baladro, es d~ 
cir los hombres ~qe habían estado con ellas, las abandonan~ 
porque una cosa es frecuentar el sábado por la noche El Cas! 
no del Danz6n o recibir dinero de las patronas para arreglar 
algún asunto y otro muy distinto défenderlas públicamente. 
La decencia se repliega, los crímenes deben de ser castiga -
dos con todo rigor. Los culpables, como en los fraudes de 
funcionarios públicos, serán siempre los más vulnerables, -­
los menos protegidos. El sistema continúa. 

La prost1tuci6n sigue siendo un problema social y las 
mujeres siguen siendo explotadas y vendidas; la "decente" so 
ciedad escandaliza~a ya no lo está tanto, aunque siga organ! 
zando sus campañas moralizantes de vez en cuando, y la cond! 
ci6n de la mujer no ha cambiado bésicamente en nada y mucho 
menos la del lumpen que con las crisis aumenta y se consoli­
da. 

El relato logra convencernos de que lo que sucede era 
algo que naturalmente tuvo que hacerse. Esto es lo macabro:­
que existan personas que no tengan "más remedio que matar" y 

enterrar clandestinamente. 
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En ese caso, dice el autor, "no se sabe de qué admi­
rarse más, si de la tortuosidad o de la infalibilidad de la 
justicia". Hace otra observaci6n que corrobora el espanto -
durante el proceso: "los que al hacer la declaraci6n prepa­
ratoria se quejaron de algún maltrato fueron considerados -
como víctimas, pero los que no se quejaron de nada fueron -
tomados como presuntos culpables", (3) es decir, es más so~ 

pechoso el infeliz que soporta los malos tratos como algo -
normal, que el vivo que con experiencia, se queja, arma un 
escándalo y puede comprar un policía. En el proceso se con­
funden en el número de muertos, y se les olvida referir el 
intento que hicieron cuatro mujeres para enterrar viva a la 
Calavera en una fosa séptica. 

Las víctimas que sobrevivieron fueron indemnizadas -
y el autor recobra el ánimo; el día en que el juez entreg6 
el dinero o la indemnizaci6n a las nueve víctimas hubo mole 
en el patio del juzgado. 

Culpables de los delitos: "homicidio en pri­
mer grado, homicidio por irresponsabilidad, 
privaci6n ilegal de la libertad, mal trato -
físico y moral, posesi6n y portación ilegal 
de armas de fuego, así como amenazas con los 
mismos, corrupción de menores, lenocinio, -­
privación de ingresos a un tercero, dolo, -­
ocupación ilegal de una propiedad incautada, 
violación de las leyes de inhumación, viola­
ci6n de las leyes de tránsito federal y del 
Estado, y ocultación de bienes" (4). 

Establecidos luego de su aprehensión, las hermanas -
Serafina y Arcángela Baladro cumplen, al final de la novela 
Las muertas, su condena. 

En los medios de información la ficci6n supera a la 
realidad y en la novela trasciende a la realidad fijándola 
y dándole un espesor y una carga inusitada. 

¿C6mo es posible que Ibargüengoitia nos lleve a un -
submundo de lenocinios, trata de blancas, explotación, cas-
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tigos y muertes, y que reaccionemos como quien está ante 
la mejor y más ligera de las farsas?, 

La distancia, la objetividad, la conci-i6n parecen 
ser algunos de sus recursos de demostrada eficacia. Las -
distintas voces que relatan la historia, aún la del narr~ 
dor, lo hacen en lenguaje sencillo, escueto y directo de 
quien presenció los hechos y los transmite con frialdad -
en una delegación. 

Inmediatez y sencillez son los instrumentos que, -
por contraste , hacen resaltar el equívoco. 

Las hermanas Baladro, duefias de los burdeles y au­
toras de todos los delitos antes ennumerados, han tomado 
sus nombres de los coros superiores de ángeles y serafines. 
El euf6nico nombre de Eulalia, la hermana que simplemente 
ha sido cómplice de las otras, no tiene más significado 
que la que habla bien, tal vez porque en la novela casi no 
habla. 

Tres párrafos pueden ilustrar con claridad un recuE 
so humorístico de lbargüengoitia, aunque entiendo que el -
s6lo hecho de sacarlos de texto disminuye el efecto. Se h~ 

bla de Ticho, coime de los burdeles, fiel servidor de las 
hermanas Baladro y cargador a destajo después de la clausu 
ra de los centros de prostitución: 

"Cuenta que a la bodega de los hermanos Ba­
rajas y estuvo cargando cajas de jitomate, 
bolsas de chile seco y costales de papas, 
de cuartos que tenían goteras a otros que 
estaban secos, que suspendi6 el trabajo -
a las dos de la tarde para cruzar la calle 
al mercado y comerse un taco de tripa ... "(S). 

En otro momento, se habla de un pueblo en el que no -
hay nada que lo distinga, "en donde no se hacen ni dulces -
cubiertos" (6). 



Mas tarde se describe a los convictos: 

"En la cárcel, Te6filo Pinto gan6 una for­
tuna jugando conquián, y después la per-­
di6. Eulalia, que está libre, vende coca­
das ••.. Serafina tiene un negocio de ven­
der refrescos a precios exorbitantes, Ar­
cángela vende las comidas que guisa la -­
Calavera. Las dos son prestamistas v su -
capital, calculan las otras presas,· ascien 
de a cien mil pesos" (7). 
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Así, con elementos cotidianos, banales, con la frial 
dad objetiva de quien no quiere cargar deliberadamente lo -
narrado, se va viendo el ojo alerta de quien consigna el -­
más mínimo de los detalles, con un estilo endiabladamente -
cuidado y trabajado y en apari~ncia sencillo; con destreza 
inigualada, Ibargüengoitia hace en Las Muertas explotar, 
regocijante, la más fúnebre de las historias. La ligereza 
de la novela no siempre está ahí para suscitar la hilari -
dad. También apunta hacia algo fundamental en esta obra; 
banalizar lo horrible, neutralizarlo aplicándole el ambi­
guo barniz de lo cotidiano. Y es que la inmersi6n en el 
lenguaje de los personajes es de algún modo el introduci! 
se en su mentalidad. Despojando de su atm6sfera macabra a 
esta historia de esclavitudes, asesinatos a veces involu~ 

tarios e inhumaciones clandestinas, subrayando continua -
mente que la brutalidad conoce también el candor y los -­
sentimientos maternales, el novelista nos vuelve efectiva 
mente capaces de simpatizar con sus delincuentes persona­
jes - ellos nunca se ven a sí mismos como tales - y com-­
partir sus intereses. En Las Muertas, Ibargüengoitia mue~ 
tra admiraci6n c6mo nadie hace el mal, gratuitamente. La 
historia de estas muertas tiene poco que ver con la imá­
gen decimon6nica de la "puta iracunda" o de la mujer fa­
tal. La cadena se remonta a los padres o parientes que -
venden "una niña de catorce años, llamada Blanca, en tre~ 
cientos pesos", (8) pasa por las autoridades a quienes la 
corrupci6n ayuda a sobrevivir. Se detiene en un vecinda -
rio agradecido,porque gracias al prostíbulo hay luz eléc­
trica y banquetas, y culmina en la decencia de las patro-
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nas. 

As{, un poco de costumbre y un poco de inocencia -
cinica (el inocente no se sabe cínico) bastan para que el 
lenocinio o el asesinato sean una ordenada y hasta honra­
da manera de ganarse la vida. Una técnica cinematogrAfica 
y s61o·en apariencia elemental promueve simpatías insóli­
tas y nos hace sentir que el mal es doméstico y avaro, b~ 
nal e interesado, y que el pecado en lugar de ser el "cau 
tivo devorador de formas divinas" es más bien un negocio 
como cualquier otro. 

Pero se trata también de una historia familiar, la 
relaci6n de un amor desventurado, galería de ignorancias 
feroces "La receta dice: aplica.r las planchas bien calie~ 
tes, en la manta humedecida, sobre el lado paralizado de 
la enferma, hasta que la manta adquiere un color obscu- -
ro", (9) cuento de matronas soñadoras , prostitutas y as!:_ 
sinatos, breviario de la corrupci6n nacional donde la ho­
nestidad se mide por otras coordenadas. Las muertas legi­
tíma el crimen s6lo en la medida que nos hace sentir más 
parecidos a quienes lo cometen de lo que nos gustaría ad­
mitir. Esa percepci6n esa denuncia exigen una lectura - -
atenta y matizada, pues, independientemente de la diver-­
si6n por el relato en sí, el eventual valor moral del li­
bro Las muertas es una novela de manera condenadas a fati 
gar esa estrecha franja que termina por un lado en las -­
ilusiones perdidas de los personajes y por el otro en las 
formas y mitologias impuestas por la sociedad. A veces la 
vida en esa franja se vuelve fantasmal a fuerza de cot1di~ 
na. El novelista, por ejemplo, no ha explorado más en det~ 
lle como hubiera podido sin renunciar a su sobria divisa -
los mecanismos de la corrupci6n y el poder p6bl1co. Los -­
personajes transcurren en una especie de limbo doméstico; 
pobres, lo son también de imaginación, carecen de la míni­
ma capacidad. de recrear su propia vida. Al final del libro 
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se reproduce una fotografia del grupo. De patronas y explo­
tadas s6lo quedan los cuerpos, los rostros han sido recorta­
dos y en su lugar han sido puestos los n~meros que las iden­
tificarán. Esa ilustracion es también como una metáfora de -
la novela misma: como en una articulaci6n matemática, las -­
prosti'tutas son intercambiables; son "funciones narrativas", 
sorabras anónimas. Criaturas menos singulares que típicas, me 
nos personajes que personas. 

Para evitar grandilocuencia el escrito~seimposta pe­
riodista. Personas y no personajes. Y no es un juego de pal~ 
bras: de la diferencia entre crOnica y representación simbó­
lica. Ibargüengo1tia ha temido crear personajes con un mundo 
interior propio. De ahí que nadie parezca ser responsable -
de nada: todo les sucede a los personajes. En Las muertas -
la imaginación reitera sin proponer alternativas. 

La presencia del narrador aparenta objetividad respe~ 
to de su obra, se pos tul a como ajeno a ella. Más que imagi -
nar la historia, el narrador pretende decirnos que él es un 
simple manipulador de datos reales; pretende estar presenta~ 
do los resultados que arrojó finalmente una investigación -
policial. 
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C A P I T U L O V I I 

DOS CRIMENES 
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Dos crímenes fué premiada en el Primer Concurso 
de Creaci6n, convocado por la Sección de Teatro y el -
Departamento de Intercambio Cultural de nuestra Unive! 
sidad Nacional. El jurado, Rosario Castellanos, Margo 
Glantz, Fausto Castillo, José Emilio Pacheco y Dimitrio 
Sarrás, adjudic6 el segundo premio a Jorge Ibargüengoi­
tia. 

Se trata de una farsa ~gil, de humor seco, intell 
gente sarcástico, logrado a base de frases desnudas y 
cínicas. 

El autor logra que aparezcan ciertos deslizamien­
tos para que sus lectores deambulen inciertos por el i~ 
terior de la intriga, sin confiar demasiado en los líml 
tes "policiales". Es en este riesgo del lector donde -
está contenida una amenaza de delito por parte de Ibar­
güengoitia: su transgresión a las expectativas clásicas 
de la novela policial. 

Porque si en toda ficción policial hay un culpa­
ble conocido por el lector, pero no por los personajes, 
esto crea una tensión desesperante para el lector que -
tiene la solución en sus manos pero, no la puede comuni 
car a su personaje favorito. 

En Dos crímenes hay un muerto, nadie sabe quien -
fué el asesino, inclusive el lector; éste es transform! 
do en un personaje de la novela, no queda como especta­
dor pasivo; sin darse cuenta forma parte de la trama. 

El delito real aparece borrado por un clima de --
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inocencia y azar que desdibuja los roles típicos de sus pr~ 
tagonistas, elementos grotescos que son paralelos a la fun­
ci6n de los "duros" (los hermanos Tarragona), y que notar­
dan mucho en descubrirse como tales. 

La confusi6n de los asesinos y los asesinados prov~ 
ca una risa ancestral que arrasa y desviste a sus persona -
jes. Todos quedan, finalmente descubiertos en su indecisi6n 
y debilidad. Igual suerte corresponde a Marcos González, na 
rrador de la anécdota. 

Una expectativa falsa despierta esta novela, ya que 
cumple con las leyes de "relojería" propias de una intriga 
policial sajona. La indecisi6n, en cambio, esa debilidad - -
constitutiva de sus lectores, hace que Dos crímenes resista 
la ingenua comparaci6n con algunos escritores (Chandler, -­
Hammet, Mcdonald) y arroje de sí toda sombra de paralelis­
mo. Novela policial "a la mexicana" es la de lbargüengoitia; 
su materia es la humanizaci6n, su diseño está a cargo de los 
personajes, y no del autor. Ellos confieren su propia deriva 
a la trama y nos piden una lectura centrada lo que quiere d~ 
cir no comparativa. La inocencia y la inestabilidad lleva a 
la trama por direcciones poco gobernables. Son sus persona -
jes, en fin, los que salvan a lbargüengoitia de toda "idea -
previa", y esfuman felizmente su proyecto policial. 

El caso de Marcos González es el de un perseguido -­
que busca dinero para sobrevivir. Desarmado por escrúpulos y 
"deudas" morales, rechaza una fortuna con su firma y juega -
con el escapismo y la aventura, por partes iguales. S6lo un 
plant ut6pico parece rearmarlo y sostenerlo como personaje.­
Vale decir, un plan sin lugar para sus apetitos, en esta - -
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forma aparece en la novela: errático e inmaduro~ teniendo en 
mente el sexo. Para él las mujeres son objetos problemáticos 
pero indispensables. 

El autor acent6a en Marcos estas características, ia 
dicando como se mueve en enredos sexuales que hacen la lectu 
ra amena y divertida. 

Ibargüengoitia encadena una serie de eslabones, des­
truyendo malentendidos. Puntos ilusorios para que los perso­
najes se desplieguen. Primero, un ataque terrorista del que 
nadie tenía noticias. Luego, una mina de inexistente creoli­
ta, que será el fin de múltiples planes de enriquecimiento. 
Antes, un título de Consultor de Minas, soporte de ese plan. 
También un proyecto de explotaci6n, igualmente inexistente. 
Su punto final: un hotel de descanso en la Playa de la Media 
Luna, al··que jamás se llegará; una muerte confundida -la de 
Marcos González - que no ocurre; cartas o mensajes que no -
llegan, o llegan tarde; un testamento que se rectifica .... ~ 
... Por esos puentes falsos circulan hombres y mujeres, asu­
men sus rápidos éxitos y sus dilatados fracasos semejando -
dibujos en el tapiz de la novela, y también en el de la - -
"circunstancia social". Porque aunque este libro esté arma­
do con fantasías microsc6picas, del revés muestra muy bien 
la angustia generalizada de sus actores. Ellos mientras ta~ 
to, se asocian incrédulos en otra pecularidad de la anécdo­
ta, dada por sus deslices. O mejor, en otro puerto del de-­
seo, siempre desplazado y frustrado: la muerte (muerte de C, 
cuando A intentaba matar a B; de A, cuando D intentaba ma -
tara B). La satisfacci6n interrumpida es el drama real que 
propone Jorge Ibargüengoitia. Cambia de sitio a los culpa -
bles y a las víctimas, el lector ve inequívocos, además de 
ignorar el nombre del primer asesino. 

Con estos movimientos, Dos crímenes va dejando una 
fuerte estela psicol6gica, porque se convierte -parad6jic! 
mente- en un verdadero quién es quién del hombre an6nimo -
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mexicano, el que vive "fuera de sí" dislocado por su pro­
pia "afectividad", el colmo de la ironía. 

El narrador simpatiza con sus personajes (algo b~ 
névolo se extiende. incluso sobre los "malos"), igualmen­
te tienta a la deriva y s610 quiere presentar al lector 
el mecanismo de sus violaciones y apetitos humanos, cam-­
biantes: juego de relatores, tiempos verbales, puntos de 
vista. La novela tiende al vértigo final sin descubrir 
el verdadero misterio que se había preparado, lo que la 
hace tan "inconsciente" como a sus personajes. Un rompe­
cabezas propio de la novela policial, aunque s6lo expli­
cable porque sus actores se rompen la cabeza para enten­
der qué les sucede. 

Sin deliberación (aunque la enuncien,tanto, y -­

tan sospechosamente), todos están movidos por la intriga, 
y así de pronto se muestran como lo que no quieren ser: 
estereotipos que el autor aprovecha para introducir, una 
mirada aguda, una ir6nica crítica social, en la más pura­
y antigua costumbre narrativa. 

"Cuando empecé a escribir Dos crímenes 
tenia intenciones de hacer una novela 
'rápida y fácil', que contrastara en -
todo con Las muertas que fue la ante-­
rior. Hubiera querido hacer un diverti 
mento, como lo que escribía Graham Gree 
ne entre sus novelas 'serias'. Ahora-;-=­
veinte meses después, sé que quizá los 
divertimentos diviertan·a los lectores, 
pero el que yo escribí me costó tanto -
trabajo, o más que mi novela 'seria'. 
Creía que lo que iba a hacer sería re­
lativamente fácil, porque partí de una 
anécdota interesante y llena de inciden 
tes, que permiten la creación dramática 
y facilitan la caracterización de los 
personajes. La anécdota vari6 poco y en 
general puedo decir ahora que todo sali6 
a pedir de boca. Atribuyo la dificultad 
que tuve al escribir esta obra a un obs­
táculo que yo mismo me puse. En un con-



junto imaginario introduje un personaje 
que al principio fue el retrato de una 
mujer que existe en la vida real y que 
me parece detestable .•. Decidí transfor 
marla y logré esto con una facilidad ~ 
que me asombra. No le cambié el nombre 
(Amalia), ni el peinado ridículo ni los 
pelos pintados de rubio. Taché la pala­
bra ¡cabezona! con la que la describía 
en la primera versi6n de la obra y le 
puse pescuezo -cosa que el original no 
tiene-, le aumenté diez centímetros de 
estatura, la hice un poco morena, en 
vez de blanca lechosa, y dejé traslu­
cir que ha sido guapa -cuando ocurre -
la acci6n es jamona-. Santo remedio. -
El narrador la seduce en el capítulo 
V y eso le da a la novela un equilibrio 
que yo encuentro satisfactorio". (1). 
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La riqueza de esta novela está en no respetar las -
estructuras clásicas, en la trasgresión. Dos crímenes inte­
resa y divierte de muchas maneras. Primero, lo que se hace­
natural, ateniéndose a la trama, que reclama la lectura -­
contínua, para percatarme de los contrastes que semejan la 
combinaci6n equilibrada del blanco y el negro. Segundo de -
una forma diagonal aborda lo er6tico frente al tema que se 
impuso. Decir que éste efecto sólo se consigue con destreza 
y trabajo, es una falsedad, se requiere además inspiración 
y alma. 
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C A P I T U L O V I I I 

LOS PASOS DE LOPEZ 
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La originalidad de Jorge lbangilergoitia en Los Pasos 
de L6pez, radica en mostrarnos su punto de vista del movi -
miento independentista mexicano, redescubre la historia P! 
tria: subraya que de lo inmortal a lo mortal hay s6lo unos -
pasos. Deshace esas estatuas de piedra v les imprime vida, 
abre la posibilidad de que nuestros "admirados" héroes pue­
dan haber sido, en tanto que humanos, falibles; verlos como 
seres de carne y hueso capaces de amar y odiar reduce la l~ 
ianía v los sentimos más cerca, podemos identificarnos con 
ellos. y el hecho de cambiarles el nombre nos facilita tu -
tearlos. 

El momento hist6rico se desprende de la inconformi - ~ 

dad, ya que para los espaftoles europeos, que integraban la 
cúspide de la organizaci6n colonial, eran todos los privil~ 
gios y todas las prerrogativas. 

Los peninsulares, que menospreciaban a los criollos, 
eran los que gozaban de ventajas. Unicamente ellos eran los 
encargados de administrar la justicia, maneiar el comercio 
y ocupar los más iugosos empleos y los más redituables pue~ 
tos burocraticos, que a los naturales de este país les esta 
ban vedados. 

Desde las primeras páginas entendemos que Domingo P~ 

rift6n, cura de Ajetreo, es Miguel Hidalgo y Costilla, cura 
de Dolores; que los corregidores de Caftada son los corre2i­
dores de Querétaro, etc: y ya en la página 37,ll) sabemos -
que "Periftón es L6pez". 

El personaje principal es Matías Chand6n, quien sin -
saber c6mo o porqué queda involucrado en el movimiento inde­
pendentista, debido a las circunstancias que se le presentan, 
poco a poco llega a comprender su funci6n dentro del movi- -
miento, Matías lle~a a Cafiada, con el objetivo de adquirir -
el puesto de comandante de la batería y jefe de artificieros. 
Y por experiencias que el destino le había oreparado 1 llega 
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a obtener el puesto anhelado. 

Al llegar a Cañada es huesped de los corregidores. P~ 
ra conocerlo le hacen preguntas, que inocentemente contesta 
sin percatarse, al principio, de sus objetivos. 

"Dice Paco que usted particip6 en un consejo 
de guerra - diio el corregidor .•.. uiego me 
picti6 aue explicara el caso. Diie que una -
noche estábamos varios oficiales de sobreme 
sa y que ~errano había dicho que el país es 
taba mal gobernado y que si de gobernar maT 
se trataba, lo mismo nodía hacerse desde Mé 
xico que desde Cádiz. Los españoles que ove 
ron esta frase fueron con el coronel y lo -
acusaron a Serrano de traici6n a la Corona 
de España. 

- ¿Y qué defensa hizo usted de la posici6n de 
Serrano?. 

- quiso saber Aldaco. 
- Dije que estaba borracho cuando había dicho 

la frase ofensiva. 
Senti que no había contestado bien, que todos 
habían esperado otra respuesta, oero yo no sa 
bia cuál .... " (2). 

Posteriormente Matías Chand6n se di6 cuenta de sus ideas 

independentistas. Gracias a eso pudo dar respuesta a otras 
preguntas, deiando satisfechos a sus interlocutores. 

Con esta entrevista sabemos que Matias Chandón, debido 
a causas específicas había actuado sin saberlo en favor del -
movimiento revolucionario; sin embargo logra ser comandante -
ee la batería y jefe de artificieros, ya que la mayoría de -
los jue~es concluyeron en que obtuviera la plaza, para que -
en el momento de declarar la independencia, tuviesen un apo­
yo más para lograrla. 

"Paco Pórtico te recomend6, viniste a Cañada, -
te tratamos. te conocimos y decidimos que eras 
el hombre que nos hacía falta. Aunque hubieras 
cometido el doble de errores en el exámen, hu­
bieras ganado la prueba, poraue así lo habiamos 
decidido" (3). 

Ibargtlengoitia ~clara aue es más importante el con -
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texto que viven los personaies que ellos mismos, La circuns· 
tancia que vivió México en 1810 era la adecuada para que se 
"desatara" el movimiento. 

"Entonces me present6 aquel panorama que debe· 
ría haberlo hecho famoso. Primero expuso las 
causas del descontento: las desi2ualdades. las 
injusticias, la frustraci6n de los criollos en 
todas las disciplinas - yo por ejemplo, no po­
día aspirar a ser coronel ni aunque viviera -­
cien años · el mal gobierno, etc. 
Pero si en Mbxico, la situac16n era mala, en -
bspafia la cosa estaba peor: el rey nrisionero, 
el nais ocupado nor los franceses, la Junta de 
Cádiz no sabía lo que quería .... " (4). 

Los personajes están identificados por sus frustracio· 
nes y defectos, además hasta cierto punto viven en una forma 
privile2iada. Periñ6n tuvo la oportunidad de estudiar en Sa­
lamanca, empero, en el viaje, que había sido patrocinado por 
amigos suyos, juega a las cartas y gana mucho dinero, motivo 
por el cual cambia su objetivo decidi~ndose por la aventura 
de visitar lugares notables y vivir como rico durante algún 
tiempo en bspafia. bsta etapa de su vida le nrovoca muchas -
enemistades al regresar a Huetámaro con la gente que le había 
dado dinero para el viaje. ".Cl tiempo pas6 v compañeros su­
yos bastante brutos llegaron a obispos o directores de semi­
nario mientras Períñ6n seguía en el curato de Aietreo, pue -
blo al que siemnre defendi6 .... " (5). 

Diego y Carmelita durante el verano habitaban la casa 
de La Loma propiedad del Marqués de la Hedionda, amigo de -
ellos; v las otras tres estaciones, en la casa del corregi­
dor en el cargo. Ninguna de las dos les pertenecíar y sin -
ser dueños de nada la pasaban muy bien. 

Para matar el tiempo, organizaban la tertulia en la -
casa del Reloj, en la que como defini6 Perin6n "Era un grupo 
de amigos, me dijo, que se juntaban de vez en cuando para -­
platicar, leer algo que hubieran escrito, ensavar alguna co­
media o discutir algún asunto que les pareciera importante"(61. 
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Los asistentes a la tertulia, intercambiaban informa­
ción, quizá los corregidores no median la trascendencia del 
movimiento en que se estaban involucrando, las reuniones del 
jueves, se convirtleron en la conspiración en contra de la -
corona espaftola. 

Así la historia es hecha de manera accidental y en -­
Los pasos de López , nos muestra al cura Hidalgo, completame~ 
te humano. tan humano que era mal visto por el obispo de - -
Begonia. Porque comía en las mejores casas. el cura acostum­
braba andar por entre los Poblados compartiendo afecto con -
la gente que él trataba; así que en medio de la inhumanidad 
de la vida colonial, había individuos que tenían rasgos no -
bles. 

Uon Miguel Hidalgo, se transforma, pues aquí no es el 
"eclesi~stico ilustrado, prototipo del letrado, ex-rector -­
del coleeio de San Nicolás de Valladolid (hoy Morelia) ouien 
gozaba de gran prestigio intelectual", (7 J .sino un criollo -
que, como muchos otros revolucionarios hispanoamericanos, h! 
bía pasado una temporada en Europa. impregnándose de algunos 
ideales liberales. 

Lo vemos tocando la mandolina en una reunión v ensa -
vando en otra ocasión una comedia con los conspiradores. Ma­
tías Chand6n observa que en su casa había tres muieres que -
·~arecían tener la misma edad - unos veinte afies, pero no P! 
recían hermanas" (8). Periñón las Presenta como sus sobrinas, 
pero el narrador se encuentra posteriormente a solas con una 
de ellas v comenta que "hubiera sido el momento oportuno de 
oreeuntarle si era sobrina de Perifion" (9) lo cual revela una 
duda acerca de las verdaderas relaciones de las muchachas con 
el cura. ue manera semejante se procede cuando el párroco co~ 
duce a sus amigos a la casa de la tía Mela en Cañada, de la 
que las muieres salen a recibirlo afectuosamente, pero no en­
tra en más detalles. 

El protagonista de Los P•sos de L6oez es mas alegre que 
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el padre de la patria y lo mismo ocurre con la correP.idora -
que se nos muestra más i6ven. sOlo se menciona a un h1io, en 
la realidad tuvo quince y Allende no los tiene en la novela, 
a pesar de que su único primogénito muri6 en Haján; él se 
siente atraído por dofia Josefa, al igual que el narrador. 

La imágen del corregidor está poco cambiada, su ape -
llido Domínguez cambia ir6nicamente al de Aquino debido a 
que la rebeli6n oue debería empezar en ~uerétaro v en la que 
pensaba desempefiar un papel relevante se inici6 en Dolores y 

muy oronto lo dej6 al márgen. 

Por otra parte, hay cierta sirnplificaci6n en la mane­
ra de trabajar algunos episodios de la historia. Luis Ville­
ro escribe que "en San Miguel el Grande, las tropas del re­
gimiento de la reina, que comanda Allende, se suman a la mu! 
titud" (10) pero en la novela ésta reuni6n se realiza en el 
escenario mismo del Grito, que es donde también el cura ena! 
bola la imágen de la Virgen de Guadalupe y no en Atotonilco 
después: también en Ajetreo, Perifión, considerando oue su -­
e3ército era ya muy grande le propone a Ontananza y Aldaco -
oue se conviertan en coroneles, oroposici6n que es aceptada, 

El narrador comenta que no se habl6 de qué grado debía 
tener el cura, pero a partir de entonces "actu6 como si fuera 
el iJn1co jefe" (11) mientras V11loro escribe "en las llanu­
ras de Celava, RO mil campesinos indígenas proclamaron a Hi­
dalgo generalísimo" ll2J. El autor procede como un dramatur­
go o guionista que reduce en uno, tres episodios, al mismo -
tiempo desacraliza al padre de la patria, pues su versi6n se 
opone a la solemnidad del texto de Villoró .. No son miles de 
campesinos indígenas que nada o poco sabían de grados milita 
res los que proclamaron al cura generalísimo, sino él quien 
se hizo bonitamente del mando. 

Del mismo modo, los combates posteriores al del Monte 
de las Cruces se reduce a una sola batalla: la de Cu1jas (Gu~ 
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dalajara), es decir, la decisiva del Puente de Caldcr6n; en 
esa forma se omiten el encuentro de los insurventes con las 
fuerzas de CallCJa en Aculco. la defensa de GuanaJuato y el 
desastre de Aguascalientes, donde explot6 el parque de los 
rebeldes. En cambio, se mencionan vagamente los hechos que 
sivuieron a esa batalla y que en realidad fueron de poca i~ 
portancia como los anteriores: "Durante dos meses Cuartana 
fué muestra de sombra: a veces se adelantaba, otras iba de­
trás, pero nunca se despegaba. Quisimos ir a Huetámaro: allí 
estaba Cuartana. Volvimos a rodear la ciudad e nicimos cami­
nos a Cañada ..•• " tl3J, existen otros cambios "después de t~ 
mar Guanajuato, entra la multitud en Valladolid y de ahí se 
diri~e audazmente a la capital" tl4J. pero aqui los insurge~ 
tes pasan primero a Cañada, donde liberan a Carmelita y sus 
amigos, "corrigiendo" asi los hechos y a los historiadores 
que por lo ~eneral, no los mencionan. Además no entran en -
Valladolid - Huet~maro en la novela -, porque, el obispo H~ 
genia les sale al paso "para saludar a Domingo, decirle que 
estoy de su parte y darle a todos ustedes la bendición con 
el Santísimo" llSJ, además de prevenirles de la "epidemia -
de peste" en la ciudad, Aparentemente, este episodio no ti~ 

ne otro propósito que caracterizar al alto clero, represen­
tado por Abad y Queipo, "propugnador de reformas profundas­
desde hacía anos", l16J pero es "el primero en anatematizar 
a Hidalgo" (17); días después Begonia mand6 fijar por todas 
partes una carta pastoral en la que llamaba Aliento de Sata­
nás al Biército Libertador, describia a los insurgentes como 
"ateos, asesinos y blasfemos, dirigidos por un sacrílego"(l!l) 
y los excomulgaba; en realidad, la excomunión se public6 a~ 
tes de la llegada de los rebeldes, el obispo huyó a la capi­
tal cuando éstos se acercaban y otro clérigo trat6 de disua­
dirlos, esta actitud resulta más efectiva. 

tl padre de la patria no ensayaba comedias con los -­
otros conspiradores queretanos, sino con sus feligreses años 
antes de encargarse del curato de Dolores. Bl autor mezcla -
varias etapas de la vida del héroe logrando un resúmen efi -
cáz. 
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Allende se reunía con sus seguidores en el entresuelo 
de una casa en la que se celebraba un baile; la representa -
ci6n de comedias sustituye así el baile y prepara, en cierio 
modo, los acontecimientos que tuvieron lugar al descubrirse 
la conjura y que parecen propios de una comedia. Uel mismo -
modo, el cura no hace construir en sus talleres "unos cafion­
citos" sino un cafi6n que contenía el bronce de cinco campa -
nas y que lo había bautizado como "el Niño". 

Al ser detenido por sus captores, Allende dispar6 un­
pistoletazo, 1:1ismo que fall6, mientras que aquí "trat6 de 
escapar, para evitarlo, un oticial dispar6 su pistola y la ba 
la fue a dar, sin querer, en la frente de Adar.viles, que mu­
n6 en el acto" Ll9J. 

Luis Villero señala que después de la batalla del -
Monte de las Cruces, quedó abierto el camino a la capital, 
pero también que ''la multitud insurgente ha sufrido grandes 
perdidas, esta agotada y carece de pertrechos'' (20), así co­
mo que "del norte viene un eJército realista comandado por -
Féliz María Calleja" L21J, y que "sea por estas razones de -
orden militar, sea por el temor del sacerdote a la violencia 
y el saqueo de la capital por parte de la plebe, Hidalgo de­
cide no atacarla" L22J, el caso es que aquí la retirada, co~ 
siderada el mayor error de los insurgentes, s610 se atribuye 
a razones militares, con lo cual la decisi6n del cura pierde 
su ambigüedad y se empobrece, aunque esto concuerda con el -
prop6sito de presentarlo como un hombre de carne y hueso. 

Lo que el autor rios muestra, coincide hasta cierto 
punto con Yilloro, que afirma que con el Grito "el movimien­
to ha dado un vuelco. La insurrecci6n ya no se restringe a -
los criollos letrados •.. La primera gran revoluci6n de J\méri 
ca hispana se ha iniciado" (Z3), además, hay momentos en que 
vemos que "el otro dirigente, Allende no puede seguir fácil­
mente el sesgo popular que la rebeli6n ha tomado" (24) y que 
··no entiende ni aprueba las condescendencias de Hidalgo con 
la plebe" (25). 
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1::1 autor narra los hechos desde el punto de vista de 
un testigo: el artillero Matias Chand6n que participa por -
azar en la conspiración y luego en la lucha. 1::sta perspect.!:_ 
va se mantiene a lo largo de toda la novela. La obra tiene­
la apariencia de unas memorias. El narrador desempeña el P! 
pel que en la historia tuvieron Aldama y los emisarios envi! 
dos por la corregidora para avisarle a Allende que la cons­
piración habia sido descubierta; tamb.i~n el del "Pípila" - -
porque la puerta de la alh6ndiga de Granaditas, donde esta­
ban refugiados los españoles de Guanajuato, es derribada a 
cañonazos y no quemada con ocote. 

Los pasos de López resulta ser una síntesis y esto­
es porque para recrear la violencia de la Guerra de lndepe~ 
dencia no se necesitan tantos crímenes: basta con la muerte 
de un hombre. Por eso la del intendente de Guanajuato se - -
siente más en esta obra, aunque su necesidad hist6rica quede 
clara: "Es muy triste que Pablo haya muerto, observa Periñ6n, 
pero mas triste seria que él nos hubiera f.latado" (26). 

En la novela se aprovecha el paisaje, hay luz, y la -
época colonial parece menos opresiva; incluso la Inquisici6n 
representado por el licenciado Manubrio, resulta, por incom­
petente, mucho menos siniestra. 

el narrador ve al héroe por primera vez desde la ven­
tana de la diligencia en que se dirige a Cañada una mañana -
de junio, en que "el cielo estaba azul fUerte y parecía que­
no existiera la lluvia" t27J. 

Periñ6n iba montado en su caballo blanco, muy tranqui_ 
lo, "tenía la calva requemada por el sol, se sabía que era -
cura por el al:acuello, pero en vez de sotana llevaba panta­
lones y botas con espuelas" l28). La conversaci6n de los pa­
sajeros que van en la diligencia es el "marco" de esta esce­
na y hay algo premonitorio en las palabras de Manubrio sobre 
la consp1raci6n que se babia descubierto en Huetdmaro y la -

1 
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inquietud que había en la provincia. 

Ibargücngoitia critica ir6nicamente al clero y censura 
la indiscreci6n y a los padres que rompen el secreto de la -­
confesi6n, como al padre Pinole, que en Cañada tenía fama de 
indiscreto; por lo que ·~o se confesaban con ~l más que los -
que eran casi santos" t29J. Después de esto no es extraño que 
la parte más animada del relato estfi dedicada a la manera co­
mo se descubri6 la conspiraci6n. Para empezar, el secretario 
de la Junta le revel6 todo al administrador de correos de ~u! 
rétaro, que le exigi6 escribir su denuncia y se la envi6, con 
una carta, al administrador de correos de la capital, quien -
se las entreg6 al oidor Aguirre, pero éste no quiso enterar -
al regente, a quien detestaba, por lo que se limit6 a mandar 
vigilar a los acusados y s61o después de perder un tiempo pr~ 
cioso inform6 al nuevo virrey, que se acercaba a la capital -
procedente de Veracruz. lbargüengoitia suprime la 6ltima par­
te de la historia y escribe que "la denuncia y la carta qued~ 
ron archivadas hasta que fueron descubiertas años después"(30) 
así como que "no se sabe si fueron leídas por el destinatario 
porque no produJcron ningún efecto".(31J No aclara por qu~ el 
administrador de correos de Cañada opt6 por enviar la denun-­
cia a su superior en la capital, "en vez de acudir con la in­
formaci6n recibida al alcalde Ochoa, que era la autoridad más 
alta en la ciudad que no estuviera complicada en la junta"(32), 
pero como recompens6 al delator con un puesto de aparcerista 
en el dep6sito de tabaco, es posible que él mismo ouscara una 
recompensa semejante. Adem~s, la denuncia del secretario Man­
rique se atribuye a despecho porque la corregidora no lo ha­
bía invitado a una fiesta. Por otra parte, el sargento Alfare, 
que era el principal agente de los conspiradores en GuanaJUa­
to, los denunci6 ante el capitán de su regimiento, y 6ste - -
transmiti6 la denuncia a un mayor, quien puso al tanto al in­
tendente de la provincia, el cual se resisti6 a darle crédito 
al principio y solo después de obtener algunas pruebas de Al­
faro, inform6 al virrey recomendándole que enviara inmediata-
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mente la caballería a ocupar las poblaciones en que se trama 
ba la rebeli6n. 

Para que la muerte del intendente resultara rn~s lamen 
table, Ibargilengoitia escribe que lo que hizo "es signo de -
indecisión y gentileza", pues mand6 reunir al cabildo, lo e~ 
teró de las acusaciones del sargento Alfaro, levantó un acta 
de la reunión en la que recomendaba detener a los acusados -
y averiguar si eran ciertos los cargos, después optó por vi­
gilar a los supuestos cabecillas, que eran sus amigos; ade -
más, el traidor que "no dijo nada de los doscientos pesos" -
t33), muere en la alhóndiga, cuando en realidad cayó prisio· 
nero de los rebeldes¡ Hidalgo habló de castigarlo, sin eraba! 
go nunca lo hizo. A Ibargoengoitia le parece necesario que -
los traidores reciban castigo en una obra de este tipo. 

Por último, el doctor Manuel lturriaga había elabora­
do con Hidalgo y Allende el proyecto de independencia pero -
no había asistido a las reuniones por estar enfermo, se agra 

~ -
vó repentinamente y en su lecho de muerte le contó todo a su 
confesor quien se lo comunica al arzobispo, éste se limitó -
a enviarlo con el virrey, en parte porque no quiso violar -­
el secreto de confesión . .En la novela, Iturriaga se convier­
te en el presbítero Concha, que antes de morir se confiesa -
con el padre Pinole, sin delatar a nadie. Sin embargo provoca 
la inseguridad de Ardaviles, quien se cree perdido y le cuen 
ta todo al alcalde Ochoa y al licenciado Manubrio, y éste -­
Último, presiona al corregidor para asi detener a sus compa­
ñeros, mientras tanto Carmelita les comunica que la conspir! 
ción está descubierta. 

La obra nos indica que aunque se participe en un rno -
mento histórico no todos llegan a ser héroes, "la mayoria e~ 
tán muertos, pero mientras unos descansan en el altar de la 
Patria, los huesos de otros yacen en tierra bruta porque en 
ningún cementerio quisieron recibirlos". t34J La ironía de 
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dar la vida por un ideal nos deJa al descubierto un final -
en el que Perifí6n después de negarse a firmar un documento 
en el que se arrepintiera, decide hacerlo transcurridos - -
seis meses de juicio. "el veintisiete, en la madrugada, le 
llevaron el escrito. uicen que lo ley6 cuando estaba desayu­
nando y cuando termin6 el chocolate, tirm6. Después lo llev! 
ron a un basurero y lo fusilaron". (35J Pero la burla del - -
autor se expresa hasta el final en su persona3e, "Dieciseis 
años pasaron antes de que alguien se diera cuenta de que, en 
el acto de contrición que le llevaron, Perifi6n, en vez de -
firmar, escribi6 nornás "L6pez". (36). 

Recordando a otros de nuestros héroes, podría decir -
que nuestra historia es oscura, sangrienta y en general mas~ 
quista. Nuestros hombres ilustres predilectos por sus haza -
fías o virtudes son los que perdieron las guerras y murieron 
por 6rdenes del vencedor taimado. El héroe mexicano de segu~ 
da mucre a destiempo en su oficina, el de tercera vence, el 
triunfo se le sube a la cabeza, comete una serie de errores, 
se desprestigia y es fusilado. Los grandes villanos mueren -
en su cama: Cortés, Porfirio Díaz y Huerta. Si Max1rniliano -
hubiera logrado escapar seria aborrecido. Murió fusilado y -
dando propinas, por eso en los corazones de ciertos mexica -
nos arde una llamita en su honor. 

Antonio Alatorre afirma en un artículo que Ibargüen­
goi tia le "falta al respeto al cura Hidalgo".t37J No estoy -
de acuerdo, ya que el personaje Domingo Periñ6n está presen­
tado no s6lo como una persona simpática, sino también intell 
gente, buen vividor, generoso, valiente, duefio de sí, loco -
excepcional, pero no olvidemos que es una novela, no un rela 
to histórico. 

En este mismo artículo menciona Alatorre algunos de-­
fectos de la obra: 



¿Es defecto o no, por eJemplo, el que ibargfien­
goitia haya prescindido del Pípila? .•••. 

a) Quitarle a Perifi6n el componente"intelec 
tual"· -

b) Algunos hombres están bien, pero otros -
desafinan, sugieren farsa cuando la nove 
la no es farsa: está bien Plan de Abajo7 
(•el liajio), y Chiríguato, y Periñ6n mis 
mo, pero no el padre Pinole, ni el liceñ 
ciado Manubrio, ni el convento de Santa­
Derrengada (aunque eso suene Santa Rade­
gunda). 

c) Las canciones de las páginas 21, 70 y 146 
son imperdonables: imposible hallarle fun 
ci6n a semeJante torpeza en la hechura de 
los oc tasi labos". L38 J 
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A esta crítica contesta ibargfiengoitia acertadamente 
defendiendo sus puntos de vista. 

"No admito la observaci6n que hizo alguien: que 
prescindir del Pipila sea un defecto de la no­
vela. esta trata la toma de Cuévano y de la -­
Troje de la Requinta, no la toma de Guanajuato 
y de Granaditas. Son dos batallas diferentes, 
y la que yo inventé la escribo como me da la ga 
na. El episodio del Pípila siempre me ha parecI 
do una tonteria piadosa: el minero humilde - -­
arriesga la vida y vence al Imperio Español. Si 
lo hubiera incluído en la novela, empezaria así: 
Al ver la calle llena de muertos, Periñ6n llama 
a un hombre que está parado en la esquina y le 
dice: 
- ¿C6mo te llamas, muchacho? 
- Me dicen el Pípila: señor cura. 
- Bueno, mira, Pípila: coge esa piedra y pontela 

en la cabeza, coge esa tea, ve a aquella puer­
ta y prenoele fuego. 

Prefiero el "Niño" y el cañonazo. El Pípila his­
t6rico, si es que existió, requiere de una doce­
na de Pípilas, que son los que llevan la leña y 
la deJan contra la puerta, y es la fogata lo que 
incendia la puerta. Con una tea no se quema una 
puerta de alh6ndiga. 
La idea de que ciertos nombres son de farsa y --­
otros no, puede ser aristotélica pero no es inte­
resante. Si uno de mis curas se llamara el Abate 
Melcachote admitiría que el nombre estaría fuera 
de lugar en la novela, pero Pinole y Manubrio me 
parecen tan sobrios como Chand6n y Periñ6n - que 



son marcas de Champaña. 
Que hago omisión del Hidalgo lector de li­
bros prohibidos. ¿Cuáles serian los libros 
prohibidos? ¿Voltaire? ¿The Federalist? Me 
lo imagino leyendo a Ariosto. Para el lec­
tor moderno 'libro prohibido' es un conceE 
to muy vago. Tu reproche sobre los octosí­
labos 'imperdonables' de Perifi6n me parece 
también injusto. Ningún personáJe tiene la 
obligación de ser meJór versificador que. -
su autor, Ni Periñ6n pretende en el libro 
ni yo he pretendido en la vida ser poeta. 
La noticia de que lo que escribí son octo­
sílabos me deja tan asombrado como la de -
que sabía hablar en prosa dejó al burgués 
gent ilhómbre. 
I didn•t mean them to be octosyllabic, 
No tomes estas respuestas por altanería o 
como rechazo. ~é que el libro tiene défec 
tos y 1 imitaciones. ~lás que tener 1 imita-=­
c iones es un libro limitado. Es un libro, 
como tb dices, para México. Después de es 
cribirlo me di cuenta de una cosa·que lo­
hubiera enriquecido. Pero no vuelvo a es­
cribirlo ni loco. Lo que se me ocurrio se 
qued6 fuera. Ni modo, (39). 
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Es interesante la forma en que 1bargíléngoitia defiende 
sus conceptos, supongo tiene la raz6n a pesar de que Alatorre 
en la contra réplica continúa con sus reproches, salpicada de 
recuerdos, disculpas y anécdotas. 

Alatorre reitera que "Melcachote, Pinole y Manubrio -
son nombres de títeres que están en serie involucrados en la 
obra de una manera irracional, es decir que están fuera de -
lugar". (40) Ibargüengoitia tiene libertad de nombrar a sus 
personajes como 61 quiera; además es una manera quizá de ha­
cerla más amena y quitarle seriedad al asunto, provocando en 
el lector un acercamiento más sincero con la obra. 

"Tu defensa de los versos cojos me deja im­
pertérrito. Ni Periñ6n ni tu necesitaban ser 
poetas para hacer versos un poco más presen­
tables. Decir 'Hay muertos que no hacen rui­
do/ y es más grande su penar' o 'Por un cabo 
doy dos reales,/ por un sargento un tostón'• 
etc,, no es un hecho de poesía, sino un sim-



ple hecho de lenguaje, y a nadie le hace 
falta saber que cosa es octosílabo para 
reírse del yucateco que compuso esta bom 
ba: 'Me subí al palo más alto/por ver sT 
te divisaba/pero no venías,/pos me bajé: L41J, 
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La versi6n que presenta lbargilengoitia sobre la toma 
de la alhóndiga de Granaditas es más real que el mito del -
Píp1la ", ... encuentro tramposo el diálogo que inventas en -
tre Periñón y el Pípila. Claro que es malo, puesto que adr~ 
de lo has hecho malo. No pones ni un centavo de invención:­
ni siquiera haces la operación elemental de cambiarle nom -
bre al PÍpila". (42) 

Desde su punto de vista Alatorre reconoce "T(i l'eri-­
ñón en cambio, ¡cómo se mueve! hs un personaje coherente en 
sus muchas dimensiones, vivo, incomparablemente más cercano 
al Hidalgo de carne y hueso que el unidimensional Hidalgo -
ner6ico". (43) 

Esta Última cita que tomó del artículo, es la más -­
sensata de todas las observaciones de Alatorre. Es el punto 
fundamental del que parte Jorge al narrar su novela, acer-­
carnos a la historia puede ser algo aburrido pero la novela 
abre un panorama para reir y gozar al lado del autor, que -
por un lado nos enriquece culturalmente y por otro divierte. 

Acercarnos a los personjes motiva a comprender mejor 
su situación; el que aparezcan con cualidades y defectos -­
permite reconocer su espíritu de lucha por alcanzar un ideal 
noble que nos 1nv1ta a no desfallecer en los momentos difí­
ciles; todos cometemos errores, pero lo más importante en la 
vida no es perder de vista nuest:rosobjetivos. 

La vida es un gran teatro en el que a cada uno toca -
desempeñar un rol. Jorge lo sabe y es por eso que Per1ñ6n al 
final tirma como L6pez, 
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e o N e L u s I o N E s 

Al leer a Jorge Ibargüengoitia, nos percatamos de 
la vena ir6nica - humorística que priva en su obra. Sabe­
mos que la ironía es un elemento difícil ue manejar, ya -
que colinda con la burla o la crítica corriente; para su 
realizaci6n se requiere de una capacidad may6scula de ob­
servaci6n y de memoria viva, así como de genio creador. 

Es casi imposible que los seres humanos nos en- -
frentemos a nuestra realidad como en un espejo donde se -
perciban de una forma subrayada nuestros elementos negat! 
vos y que reconozcamos en nuestra persona el Tezcatlipoca 
que llevamos, así como poder palpar el espejo de obsidia­
na humeante, espejo que refleja nuestra negritud no de -­
pigmentaci6n epidérmica sino de pigmentación espiritual. 

Ibargüengoitia toma el espejo (de obsidiana) se 
graba la imágen hasta el 6ltimo de sus huesos y lo rompe, 
después en calma lo fermenta y con una auténtica ironía -
lo plasma en sus obras. En ellas está la vida del mexica­
no en sus tres clases con sus tres subdivisiones. ¿Es po­
sible reir de los errores?. Supongo que sí, sobre todo -­
cuando éstos en alguna proporción ayudan a comprender - -
nuestro c6mulo de características. 

El elemento más importante en la narrativa de Jor­
ge Ibargüengoitia es el mexicano quien surge como produ~ 
to del choque de dos culturas y del enfrentamiento de pa­
siones encontradas. En esta confusi6n vive y equivoca lo 
mezquino con lo sublime, lo masculino con lo grotesco, el 
cariño con la flaqueza, el amor con el apetito sexual, lo 
cotidiano con lo her6ico, la torpeza con el patriotismo. 
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Sus novelas presentan principalmente dos tendencias: 

En la primera, retoma acontecimientos de la vida pú­
blica. Inspirado por momentos hist6ricos, baja a los héroes 
de su pedestal y los convierte en seres comunes con cualid~ 
des y defectos como en: Los pasos de L6pez, Los relámpagos 
de agosto y Maten al le6n. Un artículo de la nota roja lo -
motiva a escribir Las muertas, donde la conducta de las mu· 
jeres tiene una raz6n. 

Los personajes nos recuerdan a seres reales de la -­
Historia de México: Don Miguel Hidalgo y Costilla, los gen! 
rales Martínez, G6mez y Serrano, Alvaro Obreg6n, Toral, y 
en el caso de Las muerta~, las "poquianchis". 

Ibargüengoitia tiene la capacidad de acercanos y ha­
cernos entender que todos ellos funcionan, en Último térmi­
no, como uno mismo. La ironía está siempre presente, no hay 
buenos ni malos únicamente seres que responden a la situa-­
ci6n y al momento. 

La segunda es autobiográfica. En estas ruinas que ves 
narra sus experiencias juveniles como maestro de la Universi 
dad de Guanajuato. Dos crímenes tiene características de no­
vela policiaca, en la que, llena de enredos, nos divierte. 

Sus personajes por lo general no tienen pasado, desde 
que aparecen hasta el final de la novela todo les ocurre en 
el presente. 

Ibargüengoitia fue un escritor sin compromisos, que -
escribi6 lo que pens6 sin detenerse por miedo a la censura. 
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Manej6 hábilmente el lenguaje cotidiano, y aunque 
sus obras no son moralistas, aprendemos mucho de ellas, 
porque en todas habla de nuestra historia, de nuestra foL 
ma de ser, actuar, pensar y en casi todas ellas nos vemos 
retratados o sentimos como si un amigo nos estuviera pla­
ticando su vida. 

Es obvio que nuestro autor no busc6 el camino de 
la redención con sus novelas, pero sí pretendi6 transmi -
tir su punto de vista. 
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